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HISTORIAS
Un ctqjricho de eultán hastiado: pendencias 

sobre el reparto de provechos, los derribaron, 
salieron del concejo hasta empapelados. La 
jucíicia. azuzada diesde arriba, a© atreviO con 
ellos. Volviéronse á sus gazaperas y devora- 
baa.el botín salteado, esperando tranquilos el 
nuevo capricho del nuevo cacique que, con ai 
sobreseimisnto, les restituyera el goce y dis­
frute del común de vecinos y  aun de loe veci­
nos, nno por uno.

Los concejales interinos aceptaron agrade­
cidos BU autoridad precaria. A  fin se honraba 
á la hombría de bien,: se eliminaba aquella le-

Sra inmunda: se respiraba otro aire. Y  ique 
orrores se encontraron! Mares de agna cla­

ra , cícloiEíi de aire puro, corriendo y  soplan­
do por años y siglQS, no bastarían á desinfec­
tar aquel municipal putnlago.

Llegadas las eieceione? fofruaron una can­
didatura íieiectal Los nombres prestigióos, 
la sospecha y  aub la  certidumbre de que. no ̂  
habría pucherazo^ dá que se votarla, cosa no 
vista por kS  nacidos, llevaron á loa colegjas 
gran golpe de honorables vecinos. Los'otros, 
los-caidos, enviaron agentes y  notarios.é fal­
ta de interventores, y también se presenta­
ban á votar los muy sinvergüenzas. Y  era «1 
caso que, como estaban en lista, votaban to­
dos. ¡Buen aprieto el de los señores de la 
mesa! Busca por aquí, busca por allá, conta­
dos vecinos de los suyos figuraban en lista; 
uno entre ciento: de suerte que la candidatura 
selecta, tras el penoso gotear de una centena 
dé votos, caminaba á la derrota.

La mayoría de los nombres inscritos eran 
imagínanos. Aquella buena gente que con fin 
honestísimo acudía á los colegios, veíase íor- 
zadaá retirarse corrida. Y , sin embargo, eüos 
eran los llamados por la ley: ¿sufrirían en 
calma tan inicuo despojo? Las Mesas lo pen­
saron bien. Dieron, de lado á la letra que 
mata, y  se acogierou al espíritu que '•iviflca 
A i  cabo, loe nombres de la lista, como res * « -  
lliu t, pertenecían de derecho al primer ocu­
pante: y  ¡á ellol Votó, pues, la mayoría del 
verdadero cuerpo electoral; pero votó con 
pseudónimo, ea decir, con vilipendio.

Los otros, los de los notarios, intentaron 
protestar... ¡valiente descarol Se les puso bo­
nitamente en la calle á ellos y  á sus notarios. 
Iban á dar las cuatro y el marqués de X. no 
había parecido por su colegio. Habíanle visto 
corriendo acá para allá, poniendo toda su res­
petabilidad é influencia al s»‘rvicio de aquella 
campaña puritjcadora .vl cabo entró presu­
roso por las puertas del local. Tomó una can­
didatura que le ofreció uu agente obsequioso. 
Loa otros habían retirado sus agentes: sus 
cooiisionados y e l notario aburrido, observa­
ban fip.siie la calle.

— Diantre, señor marques— di]o el déla  
mesa que registraba el censo—pues no-está 
usted en lí»ta,

— ¡Cómo! no puede ser: busque usted por 
mi apellido.

—Pues... tampoco.
—¡Qué ¡.arbaridad! Y  soy el primer contn- 

bujente, y  vivo frente al AjBníamiento. _ 
Después de una pansa, el presidente djjo: 
— Pero, ¿que más da? vote usted.
 Pues ya lo creo que rotaré: ¡no faltaba

más! , , ,
—A. ver.—dijo el presidente,—vea usted loe

que quedan por votar.
-V am u T pocos... aquí está unq; p . José 

de Moitíoyay Veuegas, empleado público- 
—Y , ¿quien es UM?
—Y o  nO le conozco.
—Ni yo.
—Ni yo-, .,
—Vamos: empleado y  no ha parecido, otro 

iufondio: otro e ector imaginativo. Véngala 
papeleta. , , ,

El márquéa entregó su papeleta y  el presi­
dente dijo:

— D. José de Montoya y Venegas, vota.

«  •

A  la mañana sigaíente al marqués saborea­
ba en los periódicos el resultado de ia campa­
ña' Vofición, nutridísima: tal cual protesta 
de mala muerte, rechazada. Una resurrección 
de! espíritu público: el triunfo de ia morali­
dad.' , ..  ,

ün criado se presentó con una tarjeta: el 
cabaiiero de la tarjeta deseaba ser recibido. 
E l marquesexaminó e l nombre con indiferen­
cia primero, dpspués con eurioádad. Bajo un 
escudo de armas muy complieadose leía: « J ^  
de Montoya y  Venegas.» El tamaño, el color 
y la letra de la cartulina acusaban una anti­
güedad respetable.

 Montoya y  Venegas... me suena este
udmbte, ¿dónde le he oido?... Que pase.

A  poco entraba en el despacho un señor ve­
nerable, de m is de los sesenta, de fisonomía 
disfingulda t  dulce mirar: vestido de negro, 
cuidadosamente rasurado, á excepción de dos 
patiliitis cortas y blancas qne acusaban al 
notario ó al magistrado de antigua pepa 

—¿El señor marqués de X?—dijo inclinán­
dose. . - 1 • j .

— Servidor de usted;—y  ej marques le indi­
có im  sillón. , . j  , 1.

E i señor venerabk se sentó sin decir paia- 
bra, y se quedó mirando con grau atención a l • 
señor marqués. Aquella mirada yequ el silen­
cio resultaban molestos. El buen señor gui­
ñaba iavoluatariamente el ojo izquierdo, os 
tableciendo. sin quererlo, cierta inteligencia 
impertinente con su interlocutor. _

 Vaya. veva. señor marqués—dijo al nn—
¡qué cosHB pasan! ¿Quién me lo haWa de decir? 
¡Tanta honra como usted me ha dispensado!

 Permítame usted; no recuerdo-..
—lOémo! ¿No ha leído usted mi tarjeta? 
—Sí tal; apellidos muy ilustres, pero... 
— ¡Ilustres!... No hay qne fiarse. Cuando el 

necio Carlos III en vez de seguir ahorMndn 
gitanos los declaró limpios y wn mancha, ia 
mavoria de ellos tomó los apellidos mas ilus­
tres... Pero no; yo soy auténtico, mi cara lo
dice; por más que mi familia se extinguió con. 
m i padre... Pero, en fln, que no podía yo, mo­

destó émpleádo de esta Audiencia, esperar 
honra tamaña'. . ,

—Pero Sri. de Montoya, yo no rMuerdo ha- 
bertenidó ocasión...

—¿óm o! ¿es posible? Si ayer mismo me 
hizo usted el honor de tomar ifti hombre, dé 
meterse en mi piel y de Yotar por mí. .\sí 
consta en acta notarial qne levantaron los 
otro*; me han entregado copla sin yo pedirla:
SÍ son el demonio.

—Usted disteose, Sr. de Montoya; no me 
fijé en su nomnre y todos supusieron que se­
ria idiBginario cotSo tantos otros...

—Diantre, diantre... Imaginario, ¡ojala! 
Vea usted: y yo que no qneria votar-..

El marqués olfateó un sablazo con honores 
deehantage.

—Vaya, señor de Montoya, el daño no me 
parece tan grande: en todo caso me reconozco 
de buena voluntad deudor de una indemni­
zación... , ..

E l señor venerable se levanto con nna dig­
nidad de principe, y mirando de alto abajo al 
marqués:

 ¿Por quién me toma usted?—le dijo.
—No, señor de Montoya; por nada de lo 

que usted supone Me refiero á alguna indcm- 
nfztteión moral, ascenso en su carrera, la pro- 
téfecióñ de algún hijo... tengo ahora innuen- 
cft...^rtinqurticeseüsted.

E l señor venerable se sentó, no tranquilo 
dcltodo.

—Es que yo no q u ie ro  ascensos, ni tengo 
hijos, ni parientes. Mi familia concluyó con 
m i padre, ya lo he dicho.

— Pero, "hombre; usted pertenecerá a su fa­
milia, y  u-ted, al parecer, ro  ha concluido.

 Pues no -señor; yo morí hace cuarenta
años. , .

--{Vamos, un loco.) Bueno; pero a l fin espe­
ro me dir.i ei objeto de su visita.

 |Ah, señor marqués! El gusto de conocer­
le  y de tratarle, ya que usted, sin yo pr.'ten- 
derlo, ha querido contraer conmigo aquel pa- 
renteaco espiritual de que hablábamos, v ea 
usted si yo me considerará honrado con ese 
p arentesco.. Yo, qne he sido presidiario.

E l marqués dió un salto.
—¿Qué dice usted, seiior de Montoya?
—Lo que usted oye, aeñor marqués.
— ¡Ah! ."ai: algún delito de los qne cometen 

los hombres de honor.
—Claro.
—¿Político?...

Político, ciertamente.
—Sí; los «em posd* nuestra juventud fue­

ron muv duros. , ,
—No tanto; ya ve usted. Y o  estreno el Uo-

digo; gracias á eso, no me condenaron a cor­
tarme la mano ó á alguna otra pena arbitraria 
V bárbara; loa señores hubieran teniJo dere­
cho para ello. . ,

—Pero, Sr. de Montoya, ¿fué usted regici­
da ó....?

— Cá, no, señor; falsario.
— ¡Canario!—dijo el marqués retrocedien­

do— ¿Y i  eso llama usted delito político? 
—Justo.
~ ¿ Y  que cometen los hombres de honor/ 
—Cabal. No hay que amontonarse, ¡quedia- 

blcei Usted cometió ayer... claro, una falsedad 
y una usurpación de mi estado civil; lo dice 
el Código; y  usted es un hombre da honor, lo 
dice to ío  el mundo. Y o  imité su firma al pie 
de una oartaorden, y  también era un hombre 
de honor; todos lo somos hasta que caemos. 
Si esos señorea que han votado ayer contaran 
con la misma impunidad falsificando pagares, 
bonito andaría el comercio.

— Pero ¿quién diablos es usted?
—Va usted á saberlo. Tenía yo diez y ocho 

años, concluía mi carrera de Derecho; pasaba 
con el abogado de más nota del colegio. Allí, 
en su estudio, tenía usted la mar de pleitos, 
mavorazgos, patronstos. l apellanía, tenutas, 
nn caudal inmenso y un lío más inmenso que 
el caudal. ¡Buenas cartas-órdenes mandaba 
usted desde París! Y  usted gmaba sus p lei­
tos. Mi padre y yo éramos restos de ilustre la­
milla: también teniaraos pleitos, pero los per- 
diamos. Yo gastaba v gastaba, mezcla de ca­
ballero v  baratero: del juego sala. Vino ia 
mala y '., en seco. Un alma perra se me había 
metido en el corazón. No tengo dinero, la 
fiije—Róbalo, me contestó el alma perr^.. 
Yo cobraba las libranzas que usted enviaba. 
El cajero que las pagaba era amigo. Im ité la 
firma le  usted y  pagaron sin mirarla. Aque­
llo no era nada; jugaría, devolvería el dinero, 
retirsria la le tra .. todo en un cuarto de hora. 
Perdí y ftl alma perra desapareció Se mevino 
el mundo encima. Usted escrihió que no había 
girado tal letra y  después se negó á declarar 
ante e l juez qne se había equivocado. Usted 
ao prestaba aeclsraciones falsas; luzo ^ te d  
bien. Mi padre se murió en e l momento de 
saberlo.. y  yo á presidio. ¿Sabe usted lo que 
eran los presidí s de hace cuarenta anos? 
Pues como los de hoy. La primera noche, a m 
luz del farol de la cuadra, en el más profundo 
silencio, rodeado de los compañeros, anduvi­
mos á puñalada limpia el je e de los arago;ie- 
ses y  yo; se cayó él En seguida e l de los an­
daluces... también se cayó. Todos declararon 
que 89 habían matado mutuamente. Después 
despaché á muchos por caridad: administraba 
la muerte como un aaeramento, por hacerles 
favor y  buena obra. Tuve evasiones, robM... 
era necesario vivir. Vinieron g jetrM , epide­
mias en que me porté bien: revoluciones, res­
tauraciones, matrimonios, natalicios, reba­
jas... una cuenta muy complicada que se li­
quidó por fln: j  aquí me tiene usted solo y 
tranquilo viviendo de mi empleillo y sin t 'a -  
tarn.econ nadie. Esa tarjeta data de hace 
cuarenta años: la he exhumado para llegar 
hasta usted y decirle:—Podemos hablarnos de 
tu: mientras no liquide usted, esa ventaja le 
llevo Por lo demas, le perdono: no es ^ a n  
rosa: á usted no hablan de hacerle nada... 
No llame usted, me voy. Venga esa mano. 
¿No? N i falta. . ,

Y  el señor venerable se encaminó hacia la 
puerta De pronto se volvió.

— ¡.Ah! por si me necesita.. ¿quién sabe?... 
por ahí empocé yo... Y  algo puedo; en Cádiz 
indulté á un amigo con fingir una piralisis... 
si me necesita pregunte por el maestro Pepe,
el verdugo de la Audiencia.

Y  se retiró haciendo reverentes cortesías.

A l marqués le dió «w o.ira . tristeza... hasta 
miedo; pero no le dió vergúenza.

UN EXJCURIAL.

L A  PE LE A  DE A YE R
Tonos.HltÍ8Ímos alcanzó a jer el debate elec­

toral en labios dAl señor míaistco de la Gober­
nación y del Sr. Silvela.

El baan discurso de la tafde había sido el 
del señor conde de la Corzapa, notable por la 
copia de datos y'por la llapa firmeza del ra­
ciocinio; pero no interesó tanto al público co­
mo la fiera pelea reñida entre los otros dos 
señores, .

El ministro de la  Gobernación, poco sufrido 
de suyo, hubo de perder la paciencia ante la 
fría habilidad de su adversario, que tirándose 
al bulto en los ataques, m  escurre para la 
defensa entre una serie c «rada  de generali­
zaciones, y sin encomendarse á Dios ni al 
diablo comenzó á d*r.golj>es de ciego.

Veíase harto bien que el objeto del Sr. Cos- 
Gayón no era daqar n i enfunar a i enemigo, 
sinu procurarse á al niisnao un desahogo, de 
que. a^caiio de Untos dia» dp tortura debe es­
tar muy necesitado.

Con-ii^eniosa y fina ironía, primero,y des­
pués con entonada y  grandilocuente severi­
dad, contestóle e l Sr. Sikscla, cuyo discurso 
fué de todas veras hermoso.
Ci Realmente estuvo muy en BU punto el si- 
m il de Sansón Carrasco.

Lo mismo que este peraonaje de Cervantes, 
el Sr. Goa Gayón, animado del mejor deseo, 
había levcstído las armas del caballero de los 
Espejos para ver de reducir ásu antiguo ami­
go Don Quijote á mejores y  más práeticas 
vías, y de igual modo .pagó con una costalada 
monumental el prurito de mezclarse en negó 
cios ajenos.

.Acabada la pelea, retiróse el auditorio tan 
sátisfeeho de haber a,siatido á ella como olvi­
dado del tema que le había dado origen. Na­
die se acordaba, en efe to. de las elecciones 
municipales, y todos ponían la mira en las 
venideras de di¡.utados á Cortes, estimando 
que pata cuando estasjleguen, de fijo el ca­
ballero de loa Espejos ae convertirá eu caba­
llero de la  Blanca luna- 

Lo que á nadie se qqnlta es que después de 
la lucha de ayer, no hay avenencia posible 
entre loa consetvadows de las dos ramas, los 
cuales ya no pararán Hasta que se destruyan 
los unos á los otros.

CUERPOS CO ^G ISLÁD O R ES
S E Q T V A I I h O

hKÍIÓN DEL DIA. 18 D.Í MATO D . 1895

Abrese á las tres y  medii, presidiendo el 
Sr. Montero Ríos.

Se da cuenta del falledmiento del senador 
carlistA'ü. Benigno Rezuate, y después debre­
ves palabras dedicadas á su memoria por. el 
presidente, se acuerda que conste en acta el 
duelo de la Cámara.

E l señor ministro de Marina pide la palabra 
para contesUr á las preguntas que en días 
que por enfermo no pudo asistir a la Cámara, 
le dirigió el Sr. Vivar, relativas á la falta de 
medica de defensa marítima en la isla do Cu­
ba, manifestando qae aparte de estar ya de­
fendidas aquellas costas, tiene e l propósito 
de enviar en brevísimo plazo algunos buques 
más.

E l St. Vivar agradece al Se. Beranger sus 
manifestaciones.

El señor conde de Casa-Valencia pregunta 
en que estado se hallan las negociaciones para 
llevar á debido efecto el tratado de propiedad 
intelectual con Portugal y  las Repúblicas del 
Sur de América.
C E l señor duque de Tetuán manifiesta que 
se estén llevando á cabo en los actuales m<.i- 
mentos.

El señor marqués de Hazas pide reformas 
en los aranceles.

Le contesta el ministro de Hacienda que 
Bo pueden llevarse á cabo pw  razones econó­
micas.

El rir. González (D. José Fernando) presen­
ta nuevas exposiaones de aociedadea obreras 
catalanas en favor del proyecto de ley crean­
do cajas provinciales de ahorros para Obreros.

ORDEN D E L  IiÍA

pTdsupnestos
Se lee e l dictamen de la comisión de Presu­

puestos sobre los parciales de gastos remiti­
dos por el Congreso, y á propuesta de la pre­
sidencia acuerda el Senado que comience la 
discusión noria sección de Obligicionea g e ­
nerales del E-tado.

E l Sr. García Barzanallana consume un tur­
no en eontra de la totalidad.

E l Sr. Romero Girón contóata brevemente 
para justificar la conducta (te la comisión de 
Presup .estos, este vez más justificada qne en 
otras ocasiones, por la ceeeaidad apremiante 
de dar al Gobierno legalizada la situación eco­
nómica.

El Sr. Marcoartú consume el segundo tur­
no en contra; le  contesta el señor conde de 
Esteban Collantes y  se levanta la sesión.

A J n n r c i o s

Uadrid,—Se reciben eo esta Aaulnis 
tracjóD y  en 1« Sodetad eeoeral de Anim-
ciot-

Bsroelona.-Sres. Boldée y  C.‘ , Hamhb» 
dp) Centro. 3T.

P a rií.—Mr. Lotette, fli, roecaum írtiij

REMITIDOS; IHEGIOS WllYEHCIOMilB

La correspoodeDci» administrativa s* 
dirigirá ai .Administrador de SU. a-Jol9«. 

A P A S T A D O  N Ú lt .  S I

G O I V C 3  r t I S S Q

SESIÓN DEL p ía  13 D!; MATO DE 1895

Abrese á Us dos, bajo la presidencia de! se­
ñor marqués de la Vega de Armijo.

E l Sr. Oarvajal denuncia k s  abusos que se 
oometen con la provisión de las Eacuelas de 
Comercio, y para que e-to no se repita pide 
se reforme el art. 12 del real decreto de provi­
sión de cátedras.

De paso estudia y  censura el plan de estu­
dios que ae sigue eu la FAcuela de Comercio.

El señor ministro de Fomento se muestra 
conforme con lo  expuesto por ei diputado re­
publicano, y dice que proeurMá corregir estos 
inconvenientes.

El Sr .Dato defiende una proposición de ley

de un ferrocarril económico desde La Robla á 
las minas de la Magdalena (León).

E l 8 r. Pérez Ibañez se queja de lo  hecho 
por las autoridades de A lm er ía  en las e le c ­
ciones.

El Sr. Eguilior apoya una proposición de 
ley referente ó carreteras en a provincia de 
Santander, la cual queda tomada en conside­
ración.

El Sr. Silvela (D. Francisco), contestando 
á lo que en la sesión anterior manifestó el se­
ñor Bullón, dice que el juez de Sequeros, ami­
go suio desde la ninez, le  escribió manifes­
tándole que algunos silvelistas le habían re­
comendado personas para que figuraran en 
las ternas para el nombramiento de jueces 
municipales que no le merecían el mejor con­
cepto por su conducta.

A  esta carta—dice —contesté inmediatamen­
te desautorizando tales recomendaciones y 
añadiendo que ios que lo hicieron no pueden 
ser amigos suyos.

Las cosas han pasado de muy distinta ma­
nera de como el 8r. Bullón las ha referido.

Respecto—exclama—de! acta que 8 . S. ha 
traído ¿  Congreso como diputado por Seque­
ros sólo tengo que decir que, aunque acato el 
fallo del Congreso, sigo creyendo que ese acta 
no corrffiponde á 8 . 8 .

De ésto 8 . S. podrá convencerse pronto, 
puesto que pronto tembién habrá elecciones, 
y  entonces verá 8 . tí. cómo no tiene los votos 
ni la influencia de que alardea.

El Sr. Avila censura que los militares faci­
liten sus tarjetas de la farmacia militar á per­
sonas que no están facultadas para usarlas.

o :D E S ' DEI, DÍ.l

L as elecciones
Continúa el debate sobre la iiiterp: lación 

del tír. Silvela.
El conde la Corzana h abla para alusiones. 
Enumera una larga serie de ilegalidades 

cometidas en las últimas elecciones, y  como 
testigo presencial refiere muchas de la sección 
14 del distrito de Buenavísta.

Censura al Gobierno en general por haber 
intervenido tan directamente en las contien­
das electorales, 11 evando la batute los minis­
tros de Fomento y Gracia y Justicia.

Dice que este último no interviene en el de­
bate porqne se lo ha prohibid<^ el Sr. Cáno­
vas. (Risas.) Estoes verdad—añade—aunque 
se ría el Sr. Sanchís.

E l señor ccnde de la Corzana contesta al 
Sr. danehía sn términos que no se oyen en la 
tribuna y que el Sr. Sanchís pide que se ex­
pliquen. ,

E l señor conde de Romanones: ¿Que expli­
cación? Todos nos hemos enterado.

El señor conde do la Corzana continúa su 
discurso, y da lectura de un acta notarial en 
la que constan todos loe abusos cometidos por 
el presidenta de la sección 12 del distrito de 
Buen-ivista, donde tampoco se adm:tieron 
protestas, y  fué expulsado el notario por or­
den del presidente, negándose éste á que 
aquél ejerciera sus funciones. (Sensación ) 

Termina protestando de lo ocurrido en la 
eleccii'm, y asegurando que él y todos los que 
han sostenido que el señor ministro de la Go­
bernación había disentido de sus compañeros 
de Gabinete por no aceptar los procedimien­
tos que óstoé por fin le han impuesto, han 
creído tributar al Sr. Cos-Gayón una honrosa 
justicia.

El señor ministro de la Gobernación pro­
testa contra los términos Irregulares y  anti­
constitucionales del debate, el cual, dice, no 
tiene p ecedentes. (El Sr. Dato: ¿Pero no se 
han discutido aquí sumarios antea de estar 
terminados?)

Jamás hnbo tal disensión. (Varios diputa­
dos: No los discutió el Sr. Romero Robledo
poco-)

No fué el sumario lo discutido, sino un auto 
de procesamiento injusto.

Más oportuno seria discutir la reforma elec­
toral si se creyera conveniente.

(Los Sres. Dato, Oorzanay otros; La ley es 
buena, lo que hay que reformar es e l Go­
bierno). _

E l señor ministro de la Gobernación; E l s^  
ñor conde de la Corzana es el único que sabe 
que el Sr. Cánovas ha dado la orden de que 
no asista al Congreso el Sr. Romero Ro­
bledo. „  . ,  .

No está presente el Sr. Romero Robledo— 
añade—poique hoy, como todos los días, me 
ha consultado si quería que me auxiliase en 
este debate. (Risas.) Pero yo le he dicho que 
no se molestase. ,

Analiza después el decreto de adaptación 
dado por e l Sr. Silvela, y en él no se dice se­
mejante cosa.

Termina diciendo que no hace falta la cali­
dad de electores de la sección en qne han de 
Intervenir.

E l Sr. Silvela (D . Francisco) se levanta a 
demostrar que no ha variado de criterio res­
pecto del nombramiento de interventores, y 
lee un articulo del real decreto de adaptación,

3ue está en todo conforme con lo  que el ora- 
or T BUS amigos sostienen, 
tíe extraña ae que el Sr. Cos-Gayón diCT 

que está eufrente de una convención, cuando 
esta Cámara está dando grandes prueb.is de 
patriotismo, de docilidad y  baste de manse­
dumbre. Lo más que habrá será un conven­
cionalismo.

El señor ministro de la Gobernación recti­
fica insistiendo en cuanto ha expuesto acerca 
de cómo deben nombrarse loe interventores, 
con arreglo precisamente al decreto de adap 

■ tación.
E l Sr. Silvela rectifica, diciendo que ve con 

asombro corrompidas las antiguas doctrinas 
del partido conservador.

En un elocuente periodo analiza la forma 
inconveniente que tiene el Gobierno de apli­
car la ley, terminando por preguntar qué se 
ha hecho de las doctrinas liberales del señor 
Cánovas del Castillo cuando hoy se juzga in­
oportuno 7 casi subversivo un debate electo­
ral que entra de lleno en las funciones del 
Parlamento- 

Pues si nos quiten esto— exclama—¿que 
nos va á quedar dentro del sistema parlamen- 
tario? ,  ̂ ,

Termina justificando su conducta y  extra-
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ñando la del ministro de la Gobernación, que, 
perturbado por las malas compañías, incurre 
en la exageración, nunca dicha en el Parla­
mento . de hablar de convenciones que ni 
existen ni pueden existir.

(La mayoría oye con gran atención al ora­
dor, haciendo señales de asentimiento.)

El señor ministro de la Gobernación, en 
tone destemplado, censura al Sr. Silvela y  á 
sus amigos, diciendo que éstos no tienen más 
política que e! odio ni más programa qne el 
ultraje. (Fuertes murmullos.)

Dice que los silvelistas no signen los desig­
nios de Dios (Grandes risas)

El Sr. Silvela observa qua al Sr. Gos-Í^yón 
le ha ocurrido lo qne al bachiller Sansón Ca­
rrasco después def primer encuentro con el 
ingenioso nidalgo de la Mancha, el cual b ^  
chiller, según cuenta Cervantes, prorrumpió 
en improperios, porque el dolor de la costala­
da no le daba ocasión para más piadosos dis­
cursos. (Grandes risas)

El qne acaba de hacer el Sr. Cos-Gajón pa­
rece arrancado de un periódico ministerial de
escasa lectura y  menor circulación.

Protesta con energía contra los ataques di­
rigidos á sus amigos, y  termina asegurando 
que no variará de actitud y continuara como 
hasta aqni, aunque las provocaciones vengan 
del banco azul o de cualquiera otra parte. 
(Muy bien; varios diputados de la mayoría fe­
licitan al orador)

Se suspende esto debate y  continúa la dis­
cusión de los presupuestos.

El Sr. Azcárate impugna el capitulo V  del 
presupuesto de Fomento; le contestan el m i­
nistro y el Sr. Vincenti en nombre de la co­
misión.

El Sr. Labra hace observaciones con refe­
rencia al capítulo 'VI (Personal de primera en­
señanza), pidiendo qne el pago de los maes­
tros se verifique por cuenta del Estado, y que 
el sueldo sea por lo menos de 1.000 pesetas 
anuales.

Suspendido el debate, se levanta la sesión 
á las ocho.

I O S  D O M IN G O S
L A  SILU ETA  L E  L A  •K E R M E SSE »

Es una figurita encantadora creada por la 
vida moderna. En la semana anterior ha sido 
dos días la protagonista de esa fiesta elegante 
que tantas lágrimas enjuga y que s ' llama 
una kermesse. La gran dama de la ktrmesu 
constituye una adorable silueta en el ejercicio 
de sus (unciones. Cada una de las aristocráti­
cas beldades es un astr.i con multitud de sa­
télites. Ella no existe durante cuatro horas 
para sí propia, sino para los demás. Miradas, 
sonrisas... Ño economiza nada, sólo que ae lo 
hace pagar en obsequio á los que lloran. Hay 
relámpago de ojos negros que cuesta veinti­
cinco pesetas, y mohín de boca fresca que se 
cotiza á doscientos reales. Entre nosotros rei­
na mayor timidez y  recato de costumbres. 
Kermesse recuerdo del extranjero en que se 
han dado doe mil francos por un beso, herói- 
eo sacrificio dispensado ante el bien de loa 
caídi-s.

El sombrero ó lagorrita adornados confiores; 
el traje de soda con mangas de jamón asturia­
no, y  digo asturiano por el tamaño deljamón 
y  de la manga; joyas cabrilleantes en muñe­
cas y  cuello, el aire aristocrático y distingui­
do de la persona, los caballos rubios ó negros, 
el cutis pálido e interesante del poc.i ejercicio, 
de la vida pasada en coche, y la boca fresca, 
de adolescente, tímida y  dulce, pregonando 
horch&t», buñuelos, rosquillas ó botijos, como 
una flamenca ó una javiera. He ahí La silueta 
adorable dela  reina de siempre que
es pleb ya dos días para enjugar el llanto 
arrancado ámuchos ojos por una gran trage­
dia.

L A  EEI& IB D EL SANTO
¡Loado sea Dios! El año presente logró bue­

na fortuna la santa escultur.i qel bendito ; a- 
trón de la villa y corte, aposentoda en au hor­
nacina do la ermita. Es lo mejor que pueda 
acontecerle: que la dejen en e l olvido la in­
mensa muchedumbre de bacantes con man­
gas de farol y sátiros de pantal >nea, que en 
su día clásico ae reúne en el trozo de Sahara

Jno por aqui se denomina pomposamente pra- 
era, bajo los rayos de plomo derretido de un 

sol de fuego que está convidando al crimen,
dn una gota de agua y an  una sombra.

Ea achaque por demás frecuente y repetido 
que loa vendedores de la pradera se incomo­
den con la efigie, y  la ma traten de ohra y  de 
rosquillas (ó de piedra, tanto monte) cuando 
el horizonte ae encrespa y descarga un buen 
chaparrón, bárbaro desahogo de un pueblo 
abrasado por el calor de un arenal. La  tarde 
de la romería anublóse amen*sodoram«ite el 
cielo al oscurecer y  aun cayeron algunas go­
tas tímidas. Temblé por la imagen. Era el 
momento en que el horno estaba á punto, en 
que la fiesta Regaba á su pináculo. La cosa 
no pasó á mayores, la carrazón se desgarró y 
la tormente no descargó sobre el bendito san­
to, víctima inocente de esa fiera que se llama 
multitud.

E L  b a r n i z a d o
E l hada original y elegante de la vida pa­

risién no ha inventado nada tan encantador 
y  caprichoso como e l barnizaje de una Expo­
sición de pinturas. En realidad no es lo más 
á propósito para el buen éxito de la operación 
el «bello desorden» entre que ee verifica; pera 
en cambio resulta el acto una nota de interés 
singular, llena de ese atractivo gravc_ de las 
cosas ligeras: es una acuarela «en acción».

Cada artista delante de su lienzo, acompa­
ñado de sus amigos, de sus admiradores, con 
la brocbita en la mano, hablando, dando bar­
niz, discutiendo; los periodistas tomando no­
tas anticipad s de los cuadros; un tropel de 
mujeres, vestidas con arreglo al último figu­
rín, yendo y  viniendo, clavando el impertinen­
te, tras del que miran las hermosas pupilas 
miopes, en las obras y el fino aguijón en su 
mérito; un olor á perfumes y á aceite secante 
en el espacio, y  por todas partes risas, chistes,
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EL GLOBO
epigramas, frases, una crítica de la Exposi­
ción que no ha de ímprinürs» 7 que alza es­
tatuas ó las derriba detrás del abanico de plu­
ma 7 oro, ósinabanico. Asi se deslizan las ho­
ras 7 los dia s, 7 cuando la sesión preparatoria 
se termina, quédanse los lienzos lustrosos 7 
brillantes, tan brillantes j  lustrosos como em­
pañadas y mate» más de cuatro reputa­
ciones.

N W O S  COLONOS
Creo que es hora de hacer algo, de aprove­

char la oportunidad, de completar con nna 
sabia medida la obra de las armas. La  civili­
zación, que por eso lo es, ha completado 
siempre e l esfuerzo de la espeda. Y  digo esto 
en vista del proposito que al ministro de Ul­
tramar se atribuye de colonizar lo conquista­
do en Mindanao.

Mucho tiempo hace que tal problema se es­
ta d » ; á juzgar por ios efectos, s:n embargo, 
<no han aprendido todavía la lección» nues­
tros políticos. Creo verdad que algo, aunque 
poco, se ha llevado ó la práctiea en Cuba, 
pero tímidamente, como ensayo. No hablemos 
del ayer. ¿Para qué recordar goe un miuistro 
quiso transformar en coioaia penitenciaria 
una de las más ricas islas de Filipinas? ¿Para 
qué traer á cuento que en Argelia, en Orán 
sólo, hay ochenta y tanto» mil españoles es­
parcidos por su campiña? ¿Para que poner de 
manifiesto una vez más que todo esa m ovi­
miento emigraturio da gallegos, asturianos y 
cántabros podría haberse oírigido á  la Man­
cha y  hoy no seria ésta el erial imposible que 
todo el mundo conoce?

Ahsca, U  conquistas logradas por nuestro 
heroico ejército □rindan nueva ocasión ó los 
colonizadores. No sería ni escaso ni corto el 
timbre de gloria que el 8r. Castellano logra­
ra si consiguiera elevar á aquellas no fértiles, 
sino pródigas regiones, esos miles de españo­
lea, brazos que en vano buscan un pico en las 
pampas á donde lea lleva la miseria.

F0BA8TSS0S
Ya no tienen huesos do tanto andsr. El 

plazo concedido por las empreass de ferroca­
rriles es corto, la capital muy grande, hay 
q̂ ue verlo todo, evitar qna luego les d in  en 
el pueblo el «sabiondo» de don Fulano o don
Mengano: ¡Cómol ¿No estuvisteis en taló cual 
parte? Estonces no «sabis» lo que es bueno, 
no habéis visto ná.

De víspera consultan todas las noches lo 
qne han de hacer al día siguiente, de acuerdo 
con l a  Corretpondi»eia y con el programa ofi­
cial. Madrugan, i  las siete en la calla y  tro­
tando. Si les coje lejos de la casa de huéspe­
des ó de la fonda, almnerzan en un café, y 
vuelta i  galopar por esas calles, sudando, 
asados, con la ooca abierta, admirando lo alto 
que está Oolón en la plaza de su nombre, y  lo 
grande que es el Banco de España. A  comer 
aprisa y  corriendo, y de remate á contemplar 
los escaparates de las tiendas y  é oír un par 
de zarzuelitas chicas. Cuando se acuestan 
caen como plomos en La cama, y  el sueño 
apenas si les da tiempo de desnudarse.

A l fin ellos lo quieren y se divierten así; 
pero lo terrible es que muchos de estos distin­
guidos grupos llevan tu  viclima, e l pobre ave­
cindado en is población á guien durante quin ■ 
ce días que duran las fiestas, invocando el ti­
tulo de paisano, tienen de aquí para allá hasta 
que se marchan, dejándole de recuerdo de su 
risita las suelas agujereadas y una conges­
tión.

AiFOíBO PEREZ NIEVA.

LA C A M P A ^ D E  CUBA
Por el ministerio de la Guerra se circuló 

» e r  tarde á los comandantes en ¡efe de los 
Cuerpos de ejército la siguiente orden tele­
gráfica:

«Resuelto el envío á Cuba de diez escua­
drones de caballería, que se sacarán de otros 
tantos regimientos activos del Arm a. desig­
nados por la suerte, se procederá mañana 19, 
á las tres de la tarde, bajo la presidencia del 
jefe da la 8 .* sección de este ministerio, y  en 
el local que ocupa la misma, al correspon­
diente sorteo, que podrán presenciar todos 
los generales, jefes y oficiales que lo deseen, 
i  cnyo fin se servirá V . E. nacerlo saljerj 
siendo obligatoría la asistencia á dicho acto 
de los primeros jefes de los Cuerpos activoay 
de rese-va de la expresada .Arma que se ha­
llen en Madrid y de to® que puedan venir de 
fuera oportunamente »

Bn tal virtud hoy se verificará el sorteo, y  
todas estas fuerzas se embarcarán pan Cuba 
el día 30 del eorriente mes, llevando cada in­
dividuo sable, montura y equipo completo

£ ara el caballo, y  eatnche psra earatina 
lanser.
Cada escuadrón irá mandado probablemen­

te por un comandante y dos capitanes, con el 
número de subalternos necesarios.

«
•  a

Ayer no se recibió ningún despacho cfi 'ial 
relativo á la campaña; pero en cambio se lian 
recibido, según el Beraido, cartas del general 
Martinez Campos, dirigidas b1 presidente del 
Consejo y  á otros ministros.

La recibida porel Sr. Cánovas—dice—reve­
la la s s^ r  mza de que con la ejecnclón del 
plan militar combinado sobre el campo de ope­
raciones podrá terminaren plazo breve ei pe­
riodo ilffiM  de lainsorreedón, aunque lacom 
pleta pacificación será obra que necesite ma­
yor tiempo

Da cuenta minnctoaa el general de cuanto 
ha hecho desde su llegada y de lo que se pro­
pone hacer p an  ganar el tiempo perdido.

No es uzM novedad qae la base de esa plan 
consiste en aislar unas de otras las partidas, 
desarrollando una peraecneión activísima.

Las cartas del general han satisfecho al Go­
bierno.

T E L E G R A M A S
(DE LA AGENCIA FABRA)

El Sr. Gladstone
Londret 18.—El Sr. Glaistone se encuen­

tra ligeramente indisoaesto.
En cuanto se restablezca se propone hacer 

un viaje por el Mediterráneo.

China 7  Japín 
landres 18.— The Tkintes publica an des­

pacho de Tien-Tsin diciendoque Francia, Ru­
sia y Alemania están resueltas á oponerse al 
proyecto da loe Estados Unidos, los caales 
ofrecieron á L'hina anticiparle el importe deia 
indemnizacióu de Auerra que debe a l Japón, 
con tal de que conceda ciertos privilegios a los 
ciudadanos americanos j  ó las mercancías 
procedentes de la gran República.

Ciudad incendiada
Peiersburgo 18.—La ciudad de Brest- 

L ito trsti fuó destruida anteayer por uu vorez 
incendio, pereciendo abrasadas treinta per­
sonas.

Se organizan socorros para las víctimas de

la catástrofe y se han abierto suscripciones 
públicas.

En Uadagascar
f í z r i í l l .—Según las últimas noticias de 

Madegaacar, la vanguardia del ejéreito expe­
dicionario francés se encuentra á naos 50 ki- 
lómet.oB de Marutei.

I Las operaciones prosiguea con graade acti- 
I vidad y sin ningún contratiempo.

I Enfermedad sospechosa
Londres 17.— Ha aido sometido á observa, 

ción un pasajero con síntomas coléricos qne, 
procedente del R io de la Plata, desembarcó 
ayer en la desembocadura del Támesia.

' £1 buque en que vino ha aido desinfectado.

I £1 canal del Báltico
1 Berlín  17.—El canal entre el mar del Norte 
' y e l Báltico, que se inaugurará en breve, esta- 
I r i  terminado con pioíundid d uniforme e l 1 

de Julio i-róximo pero todavía qu errán  pen­
dientes algunas obras para obtener mayor an­
chura en determinados sitios.

A  pesar de esto, la anchura saya mayor que 
la del canal de Suez.

U in ia t io  nnsTO
Viena 18.— B1 nueva ministro de Negocios 

Extranjeros de Austria-Huagria, Sr. Gola* 
chowski, ha jurado hoy sa cargo en manos 
del emperador.

Fisstas maritimss
Londres 18.—Los arsenales r  astilleros de la 

marina británica celebrarán ¿esta del 24 al 27 
del mes corriente con motivo del aniveraario 
del natalicio de la reina Victoria.

£l Congreso de Chile
Sueea-York 18.— Dn despecho de Santiago 

de Chile, recibido por conducto de Buenos 
Aires, da cuenta ds que el palacio del Con­
greso ha sido totalmente destruido por un ia- 
eendio.

Créese que este siniestro es debido á una 
mano criminal.

Cristianos 7 turcos
Beyrulk 18.— Una riña entre un botero cris­

tiano y  un musulmán dió lugar á un tumul­
to, de resultas del eual fueron heridas siete 
personas. La  policía intervino restableciendo 
el ordeny encarcelando á veinte de los prín. 
cipales alborotadores.

Terremotos
Aíentu 18.— Durante el dia de ayer se sin­

tieron siete temblares de tierra bastantes vio 
lentas en la isla de Zante. Los habitantes de 
varios pueblos poseidos de pánieo abandona­
ron sus casas buscando un rafugio en el 
campo.

Por fortuna no hay ninguna noticia de des- 
graeias personales.

B a la n ce  del B a n co
El oro contiQÚa inmóvil. La plata con al­

gún aumento, así como las existencias en el 
extranjero. Las cifras de estas cuatro cuentas 
son, respectivamente, 293,10, 309,:14, 45,19, y
6 .000.000 de pesetas.

Han aumentado también, bronce, por cuen­
ta de la Hacienda, Tesoro, por intereses, 
operaciones en el extranjero por cuenta del 
Tesoro, ia indeterminada partida, diversas 
cuentas y obligacioaes del Tesoro.

Han bajado los descuentos y loa préstamos, 
otros valores en cartera y cuenta ¿o efectivo 
con el Tesoro.

En el pasivo, las doscuentai de ganancias 
7 pérdidas tienen un ligero aumento, asi co­
mo las cuentas corrientes, los crélitoa sobra 
efectos públicos, y las reservas de contribu­
ciones.

El molimiento en esta cuenta ha sido de 
9,83 á 17,92 millones.

Billetes en circulación ha disminuido de 
936,42 4 929,87 millones.

También están en b ija  depósitos en efecti­
vo, y  dividendos, intereses y otras obligacio­
nes á pagar.

MPÜEST 1 n
UU u MOS

No és TentajoBO
Analizaremos el impuesto de consumos tal 

cual hoy está establecido, y  veremos con la 
mayor claridad que no son ciertas las buenas 
condiciones que le atribuyen sus partidarios, 
do indirecto, de igualitario y  de buena y  fácil 
administración.

Estudiémoslocomo indirecto.
H iv en España próximamente veinte m il 

pueblos. Indirectamente, ósea por adminis­
tración, se extraen los consumos an las capi­
teles y en otras poblaeioues populosas y  de 
importancia, no capitales.

Sean tetes cuatrocientas, quinientas, mil, 
si se quiere, número á que seguramente no 
llegara. ¿Puede decirse que es indirecto, en 
un pais, un tributo que de veinte m il pueblos 
le pagan indirectamente mil, y los diez y nue­
ve m il restantes directamente de an modo 
más ó menos embozado?

Podrá decírsenos: pero esos pueblos qne le 
satisfacen indirectamente son los que cuentan 
con mayor densidad de población. Es cierto. 
Conceaamos que esos pueblos arrojen todos 

ellos juntos una suma «le cinco 4 seis millones 
«le habitantes Pues si el último censo de po­
blación de España nos daan total de diez y  sie­
te 4 diez y  ocho m ilíones de habitantes, resul­
tará que sólo una tareera parte es la que paga 
el impuesto con la cualidad de Indirecto, y 
que las otras dos terceras parte le pagan di- 
KCtameute en una ú otra forma. No puede, 
pues, sostenerse que es in«lirecto, en una na- 
dÓD, un impuesto que le abcman más ó  me­
nos encubiertamente, pero siempre directo, 
un 66 por 100 de loe babitentes, si se cuenta 
por habitantes,/ un 95 por 100 de loe pueblos, 
si por centros de población se cuenta. Nada 
mas hay que decir en demostración de que el 
impuest) no es indirecto

Veamos ahora si es equitativo.
Acabamos de ver que en unos pueblos se 

paga el imp ueste de Gon.sumoa directamente, 
y en otros indirectamente. Pues bajo este 
puoto de vista, por la menos, no hav igual­
dad, aunque sólo se entienda 4 la formada 
extraeción.

Pues bien, además de esto, véase si acu­
diendo á ctu^uiera de los dos medios de per­
cepción, eldíreetoó elindíreeto, es decir, o ad­
ministrándose ó repartiéndose, resulta el im ­
puesto igualitario.

En lospueblo» pequeños, después ds acn- 
dir i  m il medios para qae aparezca la forma 
indirecta, sabido es que se paga directamen­
te, gravando da ordinario la propiedad terri­
torial sobre los gravámenes que sobre ella 
pesan, siendo tel vez eso uns «fe las causas de 
ruina de nuestra agrieultora.

El cacique da cade pueblo, que generalmen­
te es el alcalde, porque quiere ejercer directa­
mente la soberanía de su lugar con todos los 
Gobieraos, llámese este A  ó  llámese B, á cam­
bio de los votos ds que dispone en las eleccio­
nes, y  para que éstos los obtengan los canili- 
datoa adictos al Gobierno, recibe e l salvo-

conducto para hacer y deshacer en todo® los 
demás órdenes. Como que la gente de los pue­
blos es de ordinario comciosa, lo que m is fija 
su atención es librarao del pago de los tribu­
tos; y  como el impuesto de consumos es el 
que por su modo especial de ser se presta más 
que algún otro á amaños y  chanchullos, á él 
acttde para conseguirsu (feaeado fia. A s í es 
que el cacique ó el alcalde del pueblo procu­
ra, y no es lo malo que procure, sino que al­
canza y realiza, qne el cupo que corresponde 
al pueblo en concepto de consumos recaiga 
en su mayor parte en las personas del pueblo 
que le soa desafectas, librándose, si no en to 
talidad, al menos en gran par: él, su familia
y  sus amigos. Y  como no se reparte con igaal- 
dad el cu|» de consumos en esos pueblos, que 
son los más, claro es que no es equitativo el 
impuesto visto por este lado.

> ease ahora por e l otro, ó sea en los pue­
blos en que se administra, y en los qae es 
realmente indirecto e l tributo.

En éstos es m is doloroaa y triste la des­
igualdad, porque en ellos pagan los hombres 
rectos 7 morales, y  no pagan los que no lo 
son. Bn donde hay resguardo, en donde hay 
ñeU o. ya sea por habilidad é ingenio, ya por 
soborno y  cohecho, hay una diferencia reco­
nocida entre el ciudadano honrado que paga 
rellgiosameate el impuea o establecido por la 
ley (de ésto - hay pocos en España, pero aún 
queda alguno que se le apellida tonto) y  entre 
el que (no queremos calificarle por no nacerlo 
con demasiadadureza) deaconoeieado e l de­
ber moral, sociai y  económico de satisfacer 
ios impuestos, votados en Cortea, ó no’ Ie pa­
gan en absoluto ó le pagan mermando

Tampoco por aquí es equitativo el impues­
to de consumos, y lo p « r  es que, como de­
cíamos antes, este metíz es mas triste ai ee 
ati ende 4 la moralidad.

Además de lo dicho, hay también en este 
impuesto una desigualdad de fondo en la fac­
tura de las tarifas qne no atiende ni 4 la 
justicie ni á su proporcionalidad en e l tri-
>uto.

Eso es lo que ha dado lugar al odio ds la 
clase obrera hacia ese impueatoque prasprin- 
cipalnaente s .bre ella, como todos los indirec­
tos, y esa es la razón, y razón fuerte y pode­
rosa para que sin estudiarle le aborrezca por 
instinto, puesto qne las tarifas estás muy 
poco recargadas en los articulos de consamo 
de tas clases pudientes, y  lo están excesiva­
mente en las que consumen las clases obre­
ras.

No pagan los diferentes aitículoe un tanto 
por ciento de su valor, sino que ee ban gra­
vado ad libitum, sin reparar en otra cosa que 
en sacar mucho dinero del artículo de que 
puede sacarse más, que es #1 vino común, qne 
consume el obrero, desatendiendo, como antes 
decimos, la proporcionalidad y la justicia.

Según las tarifas de consumos.los pescados 
de mar y  río pagan muy pocos céntimos jpor 
kilogramo. Y  como el kilo de esos pescados, 
e l salmón, por ejemplo, se vende a precios 
muy elevados, resulta que satisface este ar­
tículo un tanto jior ciento insignificante: tri­
buta por milésimas de peseta.

Las aves, perdices, gallinas, pollos, etcéte­
ra, pagan también céntimos de pesetaporpie- 
za, y  dado el precio que éstas alcanzan en loa 
mercados, resulta que pagan por céntimos 
y  pocos céntimos de peseta. El que de esto 
quiera convencerse averigüe los precios de 
los artículos y  vea las tarifas, y se penetrará 
de la certeza de lo que afirmamos.

En cambio el vino común, que según las 
ta r ifisd e  consumos debe pagar lo mismo 
qae los vinos finos de gran precio, por más 
que á éstos, con muy buen acuerdo, se ha im ­
puesto por algunos Municipios más que 4 
aquél, hs venido dorante mucho tiempo pa­
gando por consumos por lo menos un ciento

Sor ciento de sn valor, y algunas veces m is 
el ciento por ciento. Es decir, que el vino 

común, que consume e l obrero por necesidad 
lara reparar sus fuerzas ^ ta d a s  por el tra- 
)sjo, paga un ciecto por ciento de eu valor, ó 

cuando menos un cuarenta ó un cincuenta, si 
llegara á establecerse el impuesto de cinco 
céntimos por litro de vino por concepto de 
consumo, pagado á la salida da la bodega 
para el consumo de la Peainsula, y el vino 
fino y  los manjares apetitosos que consume el 
rico pagan por céntimos y hasta por milési­
mas de peseta.

¿Es esto juste? ¿No?
Puai este es el motivo de qne el pueblo re­

chace el odioflo impuesto de Consumos y  lo 
haga muchas veces con brusquedad, hasta 
eon barbarie, cuya mala forma somos los pri­
meros en reprobar, aunque haya qna darles 
la razón en principio por la desigualdad en el 
tributo, que es verdaderamente irritante.

Respecdo 4 la fácil recaudación y 4 la bnena 
administración, que pregonan los coasumiB- 
tes, tan sólo diremos que no hay más que 
fijarse en lo enojoso y  molesto que es el dere­
cho que tienen loe vigilantes del resguardo á 
registrar hasta lo último con sólo decir que 
sospechan; en lo poco decoroso que es eso de­
recho tratándoM de mujeres, aunque se val-

f  an de matronas para el registro, en lo que 
¡fieulta y entorpece el tráfico con sns infini­

tos obstáculos, vigilancias, reconocimientos, 
aforos y demás molestias y  chinchorrerías, 
qae son otros tantos msdioe''de sacar dinero 
al contribuyente que quiere librarse de ellos; 
y  por último, que es un impuesto que hay 
que sacarle itiroa . pero mandado por la ley.

Véanse los reglamentos. Se considera el 
resguardo como inerza armada, y  se manda 
que, ai es preciso para evitar e l fraude, se 
acuda 4 las armas. D gase si ésto no es sacar 
4 tiros el tributo. Y  no es la primera vez que 
ha habido lucha, y  lucha sangrienta, entre 
los matuteros y  el resguardo, siendo lo sensi­
ble qne cuando estes luchas acurren, es cuan 
do los dependientes del resguardo son honra­
dos y  exponen su vi«U  por cumplir con su 
deoer; porque cuando no lo son, no hay que 
andar a tiros, sino que se arregla la cosa de 
otro modo, que todo el mundo conoce.

Y  que no hay en la administración y  la re- 
cai^acién de consumos ni la bondad ni la fa ­
cilidad que so quiere suponer, se v.- clara­
mente; por los machos medios de exacción 4 
que se na acudido, y que ninguno es bueno 
se ve también, porque si hubiera habido uno 
siquiera bueno y practico, no se hubiera acu­
dido seguramente á loe demás. Véanse las le­
yes. reales órdenes, reglamentos y todo lo que 
en el ramo de Consumos ha habido desde el 
« o  1845 acé, y  se encuentra nn verdadero 
fárrago de administración por la Hacienda, 
administración municipal, encabezamientos 
parciales, gremiales, voluntarios, forzosos, 
arrien lo por venta libre, á la exclusiva, repar­
timientos, etc-, etc. Esta es la prueba :< ás 
evidente, no sólo de la diflcuUaa de la ex­
tracción y  de la percepción, sino de lo malo 
que es en si e l impuesto de consumos. Pnede 
comparársele á un enfermo que no encuentra, 
por más que la basque, postura buena y có­
moda.

Eu resumen, el impuesto de eonsumoa ni 
es verdaderamente indirecto, ni es equitativo 
de hecho, ni su recaudación y administración 
s;'n buenas y  fáciles, sino malas y  difíciles 
como acabamos de demostrar.

P. RUIZ DE BERZOSA.

A T ^ E O
Ultima conferencia del Sr. Beruete ace rea de 

Velázquez. Programa de ella, el indicado en 
la anterior. Concurrencia para oirle explicar, 
numerosa, atenta y  evidentemente muy inte­
resada y  deseosa de saborear todos los aspec­
tos de ten sabroso tema.

No cabe decir más de lo dicho en revistas 
anteriores, pues cabalmente ha cumplido el 
8r. Bernete todas sus promesas, poniendo en 
la obra mucho amor y  mucho juicio y dili­
gencia.

Fueron proyectados anoche los retratas de 
la infanta Margarita y  de la reina María Ana 
de Austria, sirviendo todo de ocasión al con­
ferenciante para discutir y  hasta en algún ca­
so resolver con razonable seguridad pnntos 
dudosos, de procedencia ó de tedia, de signi­
ficación histórica ó de valor artístico.,

Los comentarios que suscitaron, réspecti- 
vamentc, el cuadro de las Hilanderas y  el de 
las Meninas, fueron muy elocuentes, en lo 
posible nuevos, y en todo caso eruditos.

Las particularidades anecdóticas, y  en esto 
se vieron colmados los deseos que manifestá­
bamos en la revista anterior, no fueron des­
atendidas, antes bien quedaron explicad s 
hasta con dccumentea nuevos, como sucedió 
al hablar de la toma del hábito de Santiago 
>or el gran pintor. El archivo secreto del Tri- 
lunal de las Ordenes ha prestado al señor 

Beruete buen servicio.
También se habló de la muerte de Velaz- 

quez, se hizo la lectura de una primorosa 
carta suya, y  con una aclaración cronológica 
importante se explicó su enfermedaíT y 
muerte.

La signiflfipción de Velázquez quedó defi­
nida en términos muy satisfactorios, con bre­
vedad 7 sin énfasis. Afirmó el Sr. Beruete que 
nuestro pintor representa el espíritu del Re­
nacimiento, el alma griega en ambiente rapa- 
fiol, y  que en tal seatido su labor es exquisita, 
imponaerab e y  magoffica. En cuanto 4 la 
índole personal de sn talento, afirmó que en 
Velázquez la falte de imaginación quedó ven­
tajosamente suplida con la intensidad de la 
visión justa, nada académica ni f ia ,  de la 
naturaleza en lo que tiene de easnciai y  per­
manente.

Basta asegnrar, para dar idea de lo que 
estas conferencias han sido, que si el señor 
Beruete ha hecho en su vida muchas obras 
de arte, la que concluyó anoche valdrá tanto 
acaso como todas juntes.

Los aplausos, felicitaciones y comentarios 
afectuosos fueron, pues, muy justos y  entu- 
sia->tas.

Capítulo de fiestas
k  las siete de la mañana de hoy hará ejer­

cicios mí'itarcs y esgrima de fusil el batallón 
escolar del Hospicio en e l Parque de Ma­
drid.

Amenizarán el acto bandas de música, tam­
bores y  cornetas.

A  Us cuatro de la tarde comenzará en los 
Jardines del Buen Retiro el gran festival or­
ganizado por el Círculo de la Unión M er an- 
til é Industrial á beneficio de loe pobres de 
Madrid.

Concurrirán é esta fiesta los coros del tea­
tro Real, y  una orquesta de setenta profe­
sores.

Sa ejecutarán obras de Flotoso, Donizetti, 
Almiñana, Clavé, Halevy y Baibieri.

A  continuación habré carreras de velocípe­
dos 7 concurso ds patinadores.

Por último, iluminación eléctrica y  fuegos 
artificiales.

En los intermedios tocará la banda del re - 
gimiento d&San Fernando.

Además de todo lo dicho, habrá función de 
toros

8e han aplazado las fiestas de caballos y pe­
rros.

Las carreras que se habían de celebrar en 
e l Hipódromo el día 20 se trasladan al 21, por 
□o quitar gante á la Exposición de Bellas Ar­
tes, que se abrirá el lañes.

La  inangoración de la Exposición canina sa 
ha Buspeadido también hasta uno de estos 
días, y será anunciada con la conveniente an­
ticipación.

NOTICIAS
M A D R I D

¿Tuniamie&to
Ayer, á las cuatro, se reunió en el Ayunta­

miento la Junta municipal de asociados, bajo 
la presidencia del señor conde de Penal ver.

Sin discusión fueron sancionados algunos 
acuerdos que carecían de interés generiu.

Unicamente fué otra vez discutido el impor­
tante dictamen de la comisión de Obras, refe­
rente al pago de loa terrenos que han de ex ­
propiarse, para ensanche de la vlapública, del 
solar que ocupó el antiguo palacio de Medina- 
celi.

Combatieron esta dictamen los Sres. Dora­
do y  Casteñé.

Con motivo de una interrupción íoexplíca- 
ble, sobrevino á última hora un inddente rui­
doso, en e l que, sin duda, llevó la mejor par­
te el Sr- Dorado.

A  pesar do este, el referido dictamen fué 
también sancionado por 29 votos contra 10.

CítoqIo de h  ünién Uerea&tü  
é iadaetri&I

Así como ayer respondía esta sociedad al 
llamamiento que en nombre de la caridad se 
la había dirigido para contribuir con su po­
derosa ayuda al socorro de las víctimas del 
Jieina Regente, así también hoy por motivos 
igualmente caritativos y  humanitarios apela 
su Junta de gobierno á ios buenos sentimien­
tos de las clases mercantiles é industriales, 
da toda la sociedad en general, para que Cl
yuven en la medida de sus fuerzas al gran 
festival de hoy, cuyos productos h*n As es- 
destinados A los pobres de Madrid.

Hoy celebrarán una reunión los obreros y 
emp eados de los ferrocarriles, para dar térmi­
no á las tareas del Congreso en que estos últi­
mos días trataron de sus asuntos.

La Junta verá satisfecha sus aspiraciones si 
consigue realizar un acto digno de sus nobles 
proposites.

El martes 22 del actual, á las nueve de la 
noche, celebrará sesión extraordinaria la sec­
ción económica del Colegio de Médicos para 
continuar la discusión del proyecto sobre la 
creación de un sello y colegiación unánime.

Sobre este último asunto, el Colegio oirá el 
mayor número de opiniones posibles y  única­
mente se fijará en e interés de la clase que 
representa, no sólo de esta corte, sino da teda j 
España, que tiene puesta su atención en ma- , 
tena de tan graade importancia para la ' 
misma.

Ayer por la mañana se verificó en e l palacio 
de los marqueses de la Laguna el enkce de la 
hija mayor de e'stos, doña Berenguela del Co­
llado y Alcázar Ñero de Aragón, con el mar­
ques del Riscal Sr. D. José Hurtado de Amé- 
zaga.

Ayer talleció la distinguida esposa de nues­
tro amigo particular D. Filiberto A ^ Ia rdo  
Díaz, en cuyo dolor tomamos participación 
muy sincera.

E l número del Tienes llegado ayer publica 
en un suelto, á continuación de los telegra­
mas de Paris, la noticia que yacom anicóel 
telégrafo ne^ndo que España haya dirigido 
nota alguna i  los Gobiernos de Francia, A le­
mania y Rusia, como el mismo Times habia 
dicho en un telegrama de la Central Neu/t.

El suelto del Times, evidentemente de ori­
gen oficioso, dice así:

«Un corresponsal digno de crédito nos in­
forma de que el Gobierno español no ha diri­
gido nota alguna á Alemania, Francia y R u ­
sia, como se decia en un telegrama de la Cen­
tral Netst, fechado en Madrid á 13 de Mayo y 
publicado en e l Times.*

En la sección primera da la Audiencia se vió 
ayer á puerta cerrada nna causa por teutati- 
ra de violación, de la qne era autor nn ancia­
no de setenta y cinco años, y  víctima una 
muchacha de diez y nueve- 

Después de ios informes del fiscal, Sr. Ro­
dríguez Raíz, y del defensor, Sr. Delgado, el 
Jurado ha dictado veredicto de culpabilidad, 
y el tribunal condenó al procesado á siete m e­
ses de prisión correccional.

En las demás secciones no se ha visto cau­
sa ninguna de interés.

Por el correo de Ultramar, llegado ayer i  
Madrid, se ha recibido la dimisión que funda­
da en motivos de salud presenta del cargo de 
capitán general de Puerto Rico ei teniente 
general D. Antonio Dabán.

La oorrida de Beneñoenoia
Se verificará, áe no ocurrir algo imprevisto, 

el domingo 2 de Junio.
Los toros serán, casi seguramente, cua­

tro del duque de Veragua y otros cuatro de la 
antigua ganadería de D. Félix Gómez.

Loa espadas, Mazzantini, Bombita j t \  Qall», 
6 2<Marft/ííto por la empresa, y  por la Dipu­
tación probablemente Reoerte, pues la comi- 
eión organizadora de la corrida no ha podido 
llegar 4 nn acuerdo con Caraancha.

Eate, según noticias, pedia 10.090 pesetas.
Todo se pega menos lo bonito.

Diputación provinoial
En la sesión celebrada ayer tarde se apro­

baron varios expedientes de escasa importan­
cia de las comisiones de Fomento y Ha­
cienda.

No ha podido Mietir el diputado Sr. Pérez 
de Soto, por encontrarse aún molestado de la 
dolencia que le aqueja hace días.

Según se dijo ayer en el ministerio de Ma­
rina, no ee cierto que el señor ministro del 
ramo haya preguntado al comandante de V i­
go  si había allí carbón Cardifí para aprovisio­
nar los baques españoles destinados 4 Kiel.

Lo que se preguntó fué el precio de la to ­
nelada, como se hizo á otros puertos, pues el 
ministro lo que quiere es que los buques de 
guerra lleven el mejor carbón y  en las mejo­
res condiciones económicas.

En el último correo han llegado 4 la Penín­
sula, procedentes de la Habana, los Sres. Ro­
mero Torrado, expresidente de aquella Au­
diencia; G.ircía Tuñón, exgobernadot del Ban­
co Español, y  Barrios, exgübemador civil de 
la capitel de la  gran AntiUa.

El día 15 fueron enterrados en los cemen­
terios de Madrid 62 cadáveres; ds eÜos, trein­
ta y siete de niños menores de cinco años.

Ayer contrajeron matrimonio en esta corte 
la señorita doña María Varela con e i joven 
D. Ramón Pellico.

Les deseamos todo género de felicidades.

Oran liquidación
Llamamos la atención de nuestros lectores 

sóbrelos ricos y  elegantes tejidos de todas cla­
ses, de las mejores táuricas de España y  extran­
jero, que se han recibidoy liquidan en el alma, 
cén de la calle de Fnencarral 18, é In fan tu  1.

La Real Academia de la Historia celebrará 
junta pública hoy domingo, álas tres de la 
tarde, para la adjudicación de loa premios 
fundados por D. Fermin Caballero.

El 8r. Fernández Duro leerá un bosquejo 
histórico de Tello Portocarrero y  Vega Cabe­
za de Vaca.

La Compañía de Maderas, Madrid (Argumo- 
sa, U , tel. 689), Bilbao, Santander.

S X J O B S O S
En el callejón de Leganitos regañó un ma­

trimonio resultando ambos cónyuges y una 
Diña bija de éstos, que se interpuso para que 
no se agredieran, con varias contusiones, qu e ' 
fueron curadas en la casa de socorro.

ElJnzgado de guardia entiende en el asunto.
— La policía practicó ayer un registro on U 

eaea número2I, cuarto bajo, de la calle de los 
Artistas, dando por resoltado la ocupación de 
varios afectos de fabricar monada ñüsa y  la 
detención del inquilino de la habitación, lla­
mado Mannel Muro Infesta, que fué puesto á 
disposición del juzgado.

— Un tobo se consumó en la casa núm. 61 
de la calle del Espíritu Santo, consistente en 
ocho salchichones, cuatro jamones y cuarenta 
y  cinco pesetee.

Los ladrones se dieron á la fuga.
—En ios talleres de la estación del Medio­

día, le cayó encima un trozo de hierro al ope­
rario Juan García, causándole una grave le­
sión en un pie.

Despuoe de recibir los primeros auxilios en 
el gabinete médico de socorro ingresó en el 
Hospital Provincial.

—A  petición de D. Eloy Sánchez Moreno 
fué detenido en la calle de Alcalá U. Torcua- 
to González Peralta, por retener indebida­
mente en su poder varios mueb.es y  efectos 
lertenecientes 4 la farmacia establecicta en 
08 números 33 y  35 de dicha calle.

—Por disposición del Juzgado j  acompaña­
do del médico de guardia de la casa de soco­
rro, ee constituyó el delegado de vigilancia 
del distrito del Congreso en la calle de Ceni­
ceros, número 6, principial interior, donde 
una joven de veintitrés años, llamada Manue­
la Martínez Cano, había atenteilo contra su 
vida tomando una disolución de fósforos.

A l ser interrogada esta por e l facultativa 
sobre tos móviles que le habían impulsado 4 
tomar tan triste resolución, contestó: «Mi 
hermana no tiene la culpa.»

Según hemos podido inquirir, por datos fa-Ayuntamiento de Madrid
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cilítados por dicha herniana, dona Carmen 
Torregroea, la suicida, venía manifestando 
desde hace bastante tiempo la idea de poner 
en práctica su atentado, sin manifestar moti­
vo alguno.

A  ultima hora su estado era gravísimo.
—Por robarle el reloj á un transeúnte fué 

detenido uu sujeto en la Puerta del Sol.
—Mariano Jiménez, de veintisiete años, y 

Santos Alonso (a) Léganos, promovieron una 
reyerta en la Puerta de Atocha, resultando el 
primero con una herida gravísima en el cos­
tado izquierdo.

En muy mal estado se le condujo al Hospi­
tal Provincial, donde le fué practicada la pri­
mera cura, hallándose á última hora con po­
cas esperanzas de salvación,

—Desde el Viaducto de la calle de Segovia 
ae cayó ayer tarde á la cuesta de San Ramón 
un Í0V6IL do qtiinc^ &ñoa Uunido Angel ísft- 
varro Pérez, causándose algunas contusiones 
en la cabeza, que afortunadamente carecieron 
de importancia.

t o yG a c e l a  o f i c i a l  i e
No contiene ninguna disposición de interés 

general.

EL  D ÍA _^L lT lCO
Ayer empezó la discusión de los presupues­

tos en e l Senado, y  según parece, los debates 
serán más entretenidos de lo que se espe-

Contra el presupuesto de obligaciones ge­
nerales habló e lS r. García Barzaosllana, y 
tienen además pedida la palabra loa señores 
D. José Fernando González, marqués de Ar- 
lanzay Maicoartú.

Hasta ei martes ó miércoles no es de espe­
rar qne empiece á discutirse el presupuesto 
de Estado. , . .

Sobre los de Gracia y Justicia y Marina ha­
blará e l señor marqués de Villaaegura. y con­
tra el de Guerra el 8r. Fernández Cadór-

El debate electoral en el Congreso parece 
que va para largo y no será extraño que dure 
toda la próxima semana.

Aúii c o  ha empezado elBegondo turno y  ya 
se anuncia que algunos diputados hablaran 
para alusiones. ,

Ayer pronunciaron enérgicos discursos ue 
protesta los señores conde de la Corzana y 
Silvela (D. Francisco.)

E ste  estuvo  m u y elocuente, y  al nacer la 
crítica  de la  po lítica  conservadora  d ijo  que c a ­
m in a  de asom bro en asom bro y  do tr is teza  en 
tristeza , al v e r  cóm o d e s p a re c e n  del p a r ­
tid o  que acaudilla  al Sr. Cánovas aquellos 
princip ios libera les y  aquellas profundas y  
BtlTadoras doctr inas con  que e l em inen te es­
tad ista  lle v ó  áeab o  la  restau rac ión .

El Sr. Cos-Gayón manifestó el disgusto que 
estas palabras causaban á los canovistas, y 
acusó á los silvelistas de hacer política de 
odios.

La comisión de Presupuestos del Congreso 
se reunió por la tsrde para ertudiar las en­
miendas presentadas á los da Fomento y Ha-

Fué admitida una del Sr. Alonso Martínez 
pidiendo la eonsignación de la cantidad que 
venía fijada en las leyes y  omitida en los pre­
supuestos para policm, smubridad y  segundad
de los obreros de la s  m inas.

Se admitió otra restableciendo el sueldo 
del delegado de Hacienda en Berlín, que ve­
nía en el presupuesto, y  rebajó la comisión, 
considerando que la  rebaja dejaba sm medios 
de subsistencia decorosa á aquel funcionario.

Y  se desechó otra enmienda que pedia un 
nuevo crédito [ ara combatir la filoxera, por 
no estar agotado el anterior.

•  •

También se reunió la subcomisión que en­
tiende en el presupuesto de Hacienda, y se 
discutieron loe artículos adicionales debidos á 
la inic ativa parlamentaria. Fué objeto de de­
tenida discQaÓD cuanto se refiere á las Com- 
pañias de Seguros.

c
*  «

En el Senado se reunieron las comisiones 
ilguientes: , .

La del proyecto de indemnizaciones 4 los 
inválidos del trabajo, acordando que loa se­
ñores Mauqner (D. Eduardo) y  Hernández 
Iglesias formulen conclusiones conerchis en 
vista de los trabajos realizados por la comi­
sión, y las lleven ul seno de U  misma.

Y  la que entiende en el proyecto relativo a 
la concesión de un crédito para la continua­

ción de la Hisíeria ie  Puerto Rico.
«

•  *
Hoy no se celebrará consejo de ministros,

Sor tener que presidir el Sr. Cánovas la Acá- 
cmia de Ciencias morales y  politkas, en el 

solemne acto de tdjndicacion_ de premios a 
las Memorias qne han merecido tal distin­
ción en el último conearso.

•

En el ministerio de Ultramar se_ renmó 
anoche la ponencia quinta de la Comisión de 
reforma arancelaria de Cuba, á cargo déla 
cnai está el estudio de cuanto se relaciona 
eon los derechos de exportación.

Como la materia es compleja y  difícil, los 
señores de la ponencia discutieron ámplia-- 
mente acerca do los principales puntos que el 
asunto abarca, viniendo por finá la siguiente 
conclusión: Que reconociendo la necesidad en 
que están muchas de las industrias de la pe­
nínsula de ser protegidas p a «  poder T .v iry  
desarrollarse y  teniendo por otra parte que 
atender con urgencia á buscar los medios de 
enjugar e l déficit en que viene estando el pre­
supuesto de Cuba y  más ahora con los gastos 
que impone la guerra, propondrá que se es­
tablezca el impuesto transitorio sobre los 
productos de la Península á su importación 
en Cuba dejándoles un margen de 40 por 100 
de protección sobre sus similares extranje-

Que es precisamente lo que venían pidiendo 
h s  industriales catalanes, y  ayer mismo el 
senador catalán Sr. Durán y B s en un ton- 
quete celebrado en el Fomento de la Produc­
ción Nacional de Barcelona, según noticias de 
allí comunicadas.

Pero esto que á los señores de la subcomi­
sión y á los catalanes parecerá bien, ea ue te­
mer que no le parezca lo mismo á los antilla­
nos, á quienes hemos oído que ng pasaran por 
ningún impuesto que afecte por igual á todos 
los productos, haciendo imi.osible la vida en 
Cuba.

*  *
Los ministros no se reunirán en consejo 

hasta el jueves próximo, con la reina.
Entre tanto podrá dedicarse el br. Cánovas 

á suavizar asperezas y  borrar los motivos de 
disgusto quo se dice tiene con el Sr. Castella­
no el Sr. Romero K'.bledo. hasti el punto de 
que, habiendo anunciado á éste su sobrino el 
Sr. Bores que había dicho al ministro de U l­
tramar que dispusiera de la dirección de Ad­
ministración de Filipinas, para la cual estaba 
nombrado, le contestó el Sr. Romero Eoble 
do, según se aseguraba anoche, que hahia he­
cho bien. ^

*  *
Sin duda los conservadores obedecían ayer 

á nna consigna recibida, porque todo se 
volvía preguntar á los demás que no son de 
la parroquia, qué opinaban del éxito parla­
mentario doanzado por el Sr. Cos-Gayón con
testando al Sr. Silveia. .

Alguno hubo bastante franco para decirle; 
Pues nada; que hemos oido muchas voces y

anoche que no se habían recibido noticias de 
Cuba en todo el día; ni siquiera el parte de 
no haber ocurrido novedad.

La señora del general Martínez Campos sí 
recibió un despacho noticiando que seguía 
bien y  en la Habana.

Por correo recibió ayer el ministro de Ul­
tramar dos cartas del general, fechada la una 
en Santiago de Cuba a 19 del pasado Abril, y  
el 31 la otra.

Habíale en ellas de la buena y  cordial acó 
gida que le  hicieron en todos lo  
poblaciones de la isla que ha visi
— Ul: _ ... Dai> «IV /la

)s pun 
ibado; <d e le s -

ilritn público que juzga ser excelente, y  de 
a actitud de ios partidos, y  singularmente 

de! autonomista, el más decidido por la paz.
Anuncia su propósito de seguir recorriendo 

las principales lomdidades de la isla (ya reali­
zado en parte, cou arreglo al itinerario que 
en su día publicamos) para conocer las nece­
sidades publicas y  atender al remedio inspi­
rándose en la opinión y  en el bien general.

No podía apreciar, á la fecha en que escri­
bía, la cifra exacta cíe los hombres en armas 
que tenia la insurrección; pero los calculaba- 
en 4.000, distribuidos en pequeñas partidas 
que rehuían los encnentros con las colum­
nas.

Añade que Máximo Gómez desembarco en 
Puerto Principe con ánimo y  esperanzas de 
llevar la insurrección al Camagüey. pero fra­
casó --U propósito.

Había compromisos para que la rebelión es­
tallara en las seis provinciM de la isla; pero 
por fortuna faltaron á él los de cinco.

Terminada la zafra se pr .curará dar traba­
jo á los desocupados para que no vayan a la 
Insurrección, termina diciendo el general, ro- 
gún las referencias que se nos han facili­
tado.

OOSgSiOT&ESOS
En poco tiempo han aparecido en le  Gacela 

dos n mbramientos de capitán general.
Y , sin em l»rgo, creo yo que si esos nom­

bramientos tuviesen qne obtener una confir­
mación plebiscitaria, no habría aparecido en 
ia Gaceta sino uno.

Pero lo que dirá el oíre:
i  u ií,

Dícese que en Barcelona una sociedad pien­
sa ofrecer al Gobierno un regimiento de vo­
luntarios, perfectamente uniformado, equipa­
do y armado, para que vaya á pelear en Cuba
por la integridad de la patria.

De seguro que las demás provincias segui­
rán ejemplo tan generoso y  patriótico

Y  la segunda de las provincias será Madrid.

De París telegrafian qne la prensa de aque­
lla capital asegura que la herida del duque de 
Orleans fué causada por un sujeto que le dió 
una puñalada por haber aquel besado a la no­
via de éste en una juerga.

S iu M  éter 
ében ü-ovate.

éramos; si no es verdad, podía
o.

pocas razone’ .
*

*  *
En los centros oficiales se nos manifestó

Pidamos como se hace algunas reces en el 
teatro:

/Que salga el autor!
Sólo por saber quién ba hecho cosa tan 

mala.

Dicen de Játiva que ha sido expulsada del 
local la Junta de eserutinio cuando iba á 
actuar.

¿Qué importa ya?
No ha de ssr el cuervo más negro que las 

alas.

sin

Gomo sí di. 
muy bien ser

Según veo, á la recepción palatina ú lti­
mamente celebrada, conmrneron dominicos, 
franciscanos, capuchinos, campan^ de -/«m, 
San Vicente de Paul. Coratón de María, reden- 
íorislas, carmelitas, alcantaristae y  Monsserrat 
eon abad mitrado. ^

Ytodoa esosseñores, ¿porquién habiansido 
invitados? ¿yá quéfueron? ¿qué pito tocaban?

A  propósito de la recepción palatina; ¿ban 
leído ustedes la contestación que el Gobierno 
ha dado al mensaje del Congreso?

eMaios hijos, están alli pugnando porque del 
todo desaparetca ante ellos el honroso pendón de 
sui progenitores.*

Eh, ¿qué tal?

Vienen ocupadas columnas en'eras de pe­
riódicos do gran tamaño con la lista de lo,’_re- 
galos que ha recibido con motivo de so recien­
te boda la hija de una aristocrática familia de 
esta corte.

Aún más regalos he visto hacer a otras no­
vias que, sin embargo, tuvieron que echar de 
menos algo que no se puede regalar y que es 
lo  principal.

Y  que á veces otras muy modestas y  hu­
mildes lo tienen como único regalo:

La felicidad.
Cosa que de muy buena gana pondriayo en 

la canastilla de la novia.

La Sociedad de peluqueros ha ideado un 
magnífico proyecto.

El de celebrar una corrida de toretes en la 
Plaza de esta corte.

Pero será á puerta cerradi.
Y  luego los referidos socios han decidido, 

dando muestras de rara magnanimidad en es­
tos tiempos positivo-!, que los productos de 
dicha corrida se destinen á... ellos mismos

Esa sociedad debe de tener por santo tute­
lar abogado ó patrono á Juan Palomo.

CLEMENCIN

Recomendamos i  nuestros lectores el 
anuncio de la

A  J u . c 3 L l o i 0 . 1

inserto en la cuarta plana.
E l serzicio gratuito ofrecido i  los sus- 

eriptores de «EL 3L0B0» es de grande 
utilidad para los que, residiendo en pro 
zindas, necesitan practicar gestiones 
ante los tribunales y oñcinas de esta corte.

Noticias de espectáculos
SALON ROMERO.—Esta tarde, á las dos 

y  media, ten irá lugar en este salón un gran 
concierlo vocal é instrumental, organizado 
)or el Sr. Benavent y patrocinado por S. A . R. 
8 infanta doña Isabel.

Tomarán parte las notables artistas seño­
ritas Pérez, B asco. Corona, Montilla y Raso, 
y  los^eñores León, Alcántara y  Delgado.

«  •
A P O L O .— Esta tarde se pondrá en escena 

en este teatro el popular visje lírico de gran 
espectáculo, en cuatro actos, titulado Los so­
brinos dcl Capitán Graní, en cnyo desempeño 
tomarán parte los principales artistas de la 
compañía. ,

Bl miércoles próximo se verificará el estre­
no de la zarzuela cómica E l cabo primero.

Para estas funciones se despachan billetes 
en contaduría.

*
*  *

BUEN RETIRO.—Hoy á las nueve de la 
noche inaugurará sus tareas la compañía 
de Tomba, que pondré en escena la célebre 
opereta del maestro Suppé titulada Bocaccio.

Los prec os de las localidades son los si­
guientes; . . . ÍV%

Palcos proscenios plateas, sin entradas, dO 
pesetas.

Id  m plateas, sin id., 10.
Butacas, sin id., 2.
Sillones de entresuelo y <T>riaeipal,

Ídem, 1.
Entrada general, 1.
La entrsda al teatro se verifieará por la

puerta de San Fermín (Salón del Prado).

BOLSA DE MADRID
Cotisación oficial del dia 18 de Mago. 

Interior, 4 por 100 contado....... 71,00
—  — fin de mes  70,85
—  —  fin próximo  70,85

Exterior, 4 fior loo contado...............  81,40
Amortizable, 4 por 100....................... 81,80
Billetes Cuba lo86....................  106,15

_  1890 ..............................  00.00
Acciones Banco España............  387,50
B. Hipot. Cédulas al 5 por 100. 100,10

— —  al 4 por 100.. . . . .  00.00
Compañía Arrendataria Tabacos.. . .  192,75
París v ista ..........................................
Londres vista.............................  26,25

Barcelona
Interior 4 por 100......................  70,85
Exterior 4 por 100....................  81,17

París
Esterior 4 por 100....................  72,15
Renta francesa 3 por 100.......... 102,72

Telegramas ofloiales
Paris 18.— Después de la hora oficial de 

Bolsa han cerrado hoy:
3 por loo francés, 102,75.
Exterior español, 72,18.
Londres 18.— Exterior español, 72,18.

Impresiones
Niveladas ambas fechas, más alto el Conta­

do que el plazo, sostenido y en alza el Exte 
ñor, firmes las Cubas sn franca situación las 
acciones de Tabacos, desapareciendo el papel 
apenas se ofrece en cualquier corro: ¿qué que­
da de las tribulaciones que pesan sobre e l 
mercado?

Esto que es notorio tratándose de opera­
ciones en partida, se da en mayor escala to­
davía tratándose de los pequeños y los picos. 
Apenas baja el mercado unos céntimos, acu­
den á él loa compradores, los unos por cu ­
brirse y los otros por ganar, y entre unos y 
otros dan á la Bolsa el carácter de inmovili­
dad y de firmeza que estos días va revistien­
do y  que venim s desde hace días señalando.

é l  alza de ayer en el contado á la hora ofi­
cial ha sido de 20 céntimos; de 25 para el fin 
de mes, de 85 para el Exterior, de 15 para las 
Cubas de 1 ^ ,  y de tres cuartos para los Ta­
bacos.

Hay que advertir que éstos se han cotizado 
á 193 por 100, aun cuando cierran á 192,75 y 
que á fin de Julio se han hecho á 195:

Nuestros lectores hagan los comentarios 
que au buen criterio les augiera; nosotros no 
hacemos sino reseñar los hechos.

Las notas del mercado ayer han sido; la ma­
yor abundancia de dinero, el poco negocio y  
el recelo.

Su situación puede determinarse diciendo 
que no le dejan bajar los alcistas ni se atreven 
loa bajistas a ecbar á los corros grandes can­
tidades de papel.

E l Amortizable ha sido el único valor que 
en la tarde de ayer ha perdido 5 ó 10 cén­
timos.

BOLS ÍN
MADRID.—Interior fin de mes, 4 Dor 100, 

71,10.
BARCELO NA.-In terior, 71,15.

Exterior, 00,00.
PARI.S 18.— Exterior español, 00,00.

Próximo, 00,00.
Londres, 00,00.
Francos, 12,40.
Libras, 00.00 .____ _

MÁDRID.—Imprenta, San Agnsffn. 2.
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JOS progresos de la beregía este gran Pontí­
fice nos manda predicar esta santa guena de 
exterminio, Voy i  daros lectura, hermanos 
míos de una carta del Padre Santo dirigida á 
mi, que os probará mejor que mi discurso la 
gravedad de los peligros qne amenazan á la 
cristiandad.

He aquí la carta.
«InocencioIUáau muy amedohijo en Cristo 

el abad Reynier, superior de Citeaui.
» Te ordenamos hacer saber i  todos, prín 

cipes, condes, señores, de esas proTincias que 
los requerimos á que os asistan contra los b e . 
rejes del Languedoc. Una vez allá, desterra- 
ránáloe que tú, fray Reynier, bajas exoomni 
gado, confiscarán sus bienes y emplearán con 
ellos e l último rigor, si insisten en su heregía. 
Requerimos á todos los eatóUeos á armarse 
contra los herejes del Languedoc, luego que  ̂
el abad Eeynier predique esta guerra santa, y 
concedemos á los que tomen parte en la  e ipe  - 
dición para soetenlmiento de la fe católica, loa 
bienes de los herejes, y las mismas Indulgen 
d a » coneedidas é los cruzados de Tierra 

Santa.
»iSus/ ¡soldados de Cristo! ¡Sus! ¡guerrer 

déla santa Milicia!... exterminad laimpieda 
por todos,'los medios qne Dios os inspire; com­
batid con mano vigorosa é implacable á los 
herejes, haciéndoles más ruda guerra que é 
los sarracenos, porque son peores que ellos, y 
sean establecidos católicos ortodoxos eu todos 
los dominios de los herejes.»

Estas últimas palabras de la carta del Papa 
aumentaron el religioso entufl asmo del au-

ditorio. _ V ui
Los nobles caballeros habían oído hablar 

con frecuencia de los industriosos habitantes 
del Mediodiadela Galla, enriquecidos por sus
relacionea mercantiles en Oriente, en Grecia,
Ita lia y  España, poseedores deun suelo fértil, 
admirablemente cultivado, que abundaba en 
vino, grano, aceite y  rebaños.

La  conquista de asta verdadera tierra de 
promisión era fácil; se trataba de un viaje da 
ciento cincuenta leguas á lo más. ¿Qué era
esto para aquellosrudos batalladores de Tierra

Santa?
La predicación del abad Reynier obtiene, 

pues, el más favorable resultado. Las mujeres,
gozosas de verse desembarazadas de sns es­

posos y esperando tomar parte en los despo­
jos del Languedoc, excitan á los esforzados 
campeones á cruzarse otra vez y  sin demora 
contra los herejes. ¿No han abolido en su país 
los excomulgados los gratos privilegios eon 
los cuales las nobles damas del Norte dé la 
Galla viven en el lujo, en el placer, en la ocio­
sidad, en el libertinaje sin otro cuidado que el 

amor?
Así. pues, pensando en el contagio posible 

de semejante peste y viéndose reducidas (de 
pensamiento) á vivir modesta y laboriosa­
mente de su trabajo como las villanas ó las 
burguesas, las nobles damas gritan más récio 
aún que sus esposos:

— ]A  las arma! ¡Mueran los herejes!
La  Corte de amor se disuelve momentáanea- 

mente en medio de una viva agitación y casi 
todos los caballeros, desde e l Baile hasta el Se' 
nescal de los amoríos, van llenos de fe cató­
lica á hacer sus preparativos para la cruzada 
ó guerra santa contra los herejes del Lan- 
gu doc.

Müío y  BU compañero, felizmence olvidados 
desde la llegada de los once cruzados, se apro­
vechan de la predicación del abad R jyn ier 
para ganar una escalera que conduce al canal.

Desde alli, ocultos bajo e l arco del puente 
han oido las palabras del superior de Oiteaui 
y las aclamaciones del auditorio de ambos 

sexos.
Tan lorprendido como alarmado d© asta 

guerra, porque su hermano Karvel, el Brenn, 
es uno de los perfectos ó pastores de los he­
rejes del Languedoc, el Trovador se apresura 
á salir de aquél paraje siguiendo la orilla del 

canal.
L lega luego á  un sitio separado, cerca ae 

las murallas de Blois.
P ie l de ganso que durante la fuga ba per­

manecido silencioso y  pensativo, se datiene 
jadeante y le dice:

 Como tienes piernas de ciervo, no miras
con compasión á un hombre que apenas puede 
arrastrar su cuerpo. ¿Qué dia de aventuras! 
¡Ahí de buena nos hemos librado! Por fortuna 
se hace de noche y podremos ir á la taberna 
amiga.¿Apruebaami plan?... ¿Eh, Milio... ¿No 
contestas? ¿En qué diablos piensas?

M ilio  (saliendo de su abstracción y  tendien­
do la mano al juglar.) Adiós.

certado el pobre paje, quiere en vano balbu­
cear algunas palabras en su defensa; pero es 
golpeado allí mismo por los más inmediatos y 
huye hacia el canal para evitar mayor cas- 
tigo.

La  viva agitación producida por este inci­
dente se calma al fin.

Marfisa (con dignidad). No sé qué infame 
palabra ha prononoíado ese infame paje, ebrio 
sin duda; paro semejante grosería, recayendo 
en el fengo de que saliera, no ha podido subir 
al puro éter de amor en que nosotros nos cer­
nemos. (Un murmullo de aprobación acoge el 
eterno correctivo de la presidenta de aquel 
augusto tribunal, que continúa dirigiéndose 
á Milio) ¡Cómo! ¡BLtrovadorque ha celebrado 
mil vecea al son de su laúd los decretos del 
tribunal de Citerea, viene á ultrajarlo asi! 
¿Olvida» acaso que solamente tus trovas han 
salvado la barrera que te separa á tí de la no­
ble sociedad ea que te se admitiera entre ca­
balleros y  abade»? ¡Olvidae eso tú, hijo de 
villano, hijo de siervo sin duda, porque la ba­
jeza del lenguaje que ahora usas bien clara­
mente revela la  ignominia de tu origen!

M ilio  (con amargura). Dices bien; soy hijo 
de siervos... Hace siglos que tu raza esclaviza 
y degrada á la mía. Sí, mieatraaqueaquí dis­
cutes desvergonzadamente en refinado len­
guaje, necias, y  obscenas sutilezas amorosas, 
millares de pobres siervas no entran en el 
lecho conyugalsino manchada», deshonradas, 
por sus señores en nombre de un derecho in­
fame. |ühl me acuso de haber olvidado esto...

tres veces me acuso.
Marfisa. Esahumilde confesión es una prue­

ba de la magnitud de tu inaoleneia y de tu 
inaudita y criminal ingratitud.

M ilio. Dices muy bien; cruelmente ingrato 
fui con m i fam ilia, cuando hace algunos años, 
arrastrado por el ardor de la juventud aban­
doné el Languedoc, país de la libertad, país
de costumbres honradas y laboriosas, afortu­
nado país que abatiendo loa señoríos, ha sa­
bido reconquistar su dignidad é independen­
cia. y  por medio de la hería, sacudir el yugo 
déla Iglesia católica.

B l Teólogo Onobardo (con cólera). ¡Cómo! 
¿Te atreves á glorificar delante denoaotíoa el 
Languedoc, ese maldito país, foco de la peste 
herética?

Foulques. señor de Bercy (con indignación). 
¡El Languedoc, esa país excomulgado donde 
existen todavía esas comunas populacheras, 
en que loa cónsules burgueses elegidos por 
los villanos lo son todo, y  los señorea nada!

M ilio  (con altivez). Sí, me acuso de haber 
abandonado esa noble y valerosa provincia^ 
para venir á estas comarcas, oprim ldu, de­
gradadas, corrompidas, á halagar con licen­
ciosas trovas de que me avergüenzo,los oídos 
de la nobleza enemiga de mi raza. (Estas no­
bles palabras de Milio sublevaron la indigna­
ción de los señores.)

Piel de ganso, temiendo ser víctima de la 
cólera general como compañero del tr ivador, 
se aproveehi del tumulto para retirarse á al- 
gunadlstancia.

La enojada voz del señor de Bercy domina 
el tumulto y exclama amenazando á Milio con 
el puño:

—¡Miserable! ¡Y  te atreves á ultrajar asi á 
la nobleza y  á la santa Iglesia eatóiical Voy 
á mandar prenderte á mis criados y  ellos te 
darán tu merecido.

M ilio  (con calma y desdén). Foulques de 
Bercy. tus criados están de más. Ve i  busear 
nua espada; yo tengo la mía en aquel pabe­
llón, y truéquese enpalenque la Corte de 
amor y l»s  damas en jueces de armas.

Foulques (con desprecio). ¡Yo  cruzar mi es­
pada con la tuya! A  palos es como quiero 
castigar tu insolencia, siervo vil-

M ilio  (con sarcasmo). Si yo soy sierro, tu 
hijo lo es también. Por Dios que si tu esposa 
Emelina te oyera amenazarme asi, habia de 
decirle: Nó, no ultrajes así á M lio, el padre 
de tu último hijo.

A  este sangriento sarcasmo, Foulques ae 
lanza de su asiento. Uno de los nobles del 
concurso saca su espada y se la da diciendo: 
Venga tu ofensa; mata ú ese villano como a 
un perro.

Millo desarmado, cruza los brazos y  arros­
tra á au adversario. Pero Piel de ganso, que 
después de haber cedido aun movimiento 
de cobardía, habia corrido á la cárcel de 
amor, donde Milio tenia su espada, vuelve 
eon ella oportunamente para armar al tro­
vador.

M ilio  (tomando su espada). Gracias amigo 
mío.Ayuntamiento de Madrid
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ESPECTACULOS
PRINCESA.— F. 31 de «bo­

no.—T. impar.—A  lasfl.—  
E l gavilén y  lapaloma (diá­
logo). — Snstitnción regla- 
sMotaria. — Atila. —  El dia 
de difunto* . —  K1 padre 
nuestro . — Ona visita al 
Señor.

A la s  4 y  1(2.— De Méjico á

Y id icom e ja .-E l día de di­
funtos (diálogo).—Atila.—  
Una visita al sei’ or.

L A R A .—A  las 8 1(2.—8.* se­
r ie .— T. 1." impar. — El 
panadero.— Los asistentes. 
— La cáscara amarga.—La 
rebotíea.

A las 4 1(3. —  La  cáscara 
amarga — La rebotica 
Los asistentes,— K1 mundo 
comedia es ó el baile de 
Luis Alonso.

A P O L O  —  A las 8 3 i4 .— 
La'petenera.—El dao de la' 
Africana.—  C a r m e la L e  
verbena de la Paloma.

A  las 4 ly?.—|Los sobrinos 
del Capi'tea Grant.

ESLAVA.—  A  las 8 3(4 . — 
Viento en popa.—El tam­
bor de granaderos.—El cu­
ra del regimiento. El se­
ñor Barón.

A  las 4 1(2.—Viento en pop». 
— E l cora del regimiento.

—F.l tambor de granaderos.
R O M E A .-A  las 9. — El gé ­

nero chico.—Ifls  africanis­
tas.— De P. P. T W . —¡.An­
de el movimiento!

GRAN CIRCO DE P.ARI8H. 
Compañía ecuestre, gim ­
nástica, acrobática y cómi­
ca. Dos grandes funciones 
á las 4 V li2  de la tarde y 8 
y 1|2 de la noche, las dos 
íiUimas foncion 'S a  henefl 
cío de los forasteros, to ­

mando parte los  c h in o s  
Walton. Miss Arniotis, at­
letas. el original elowns 
Terrero, lo.s gatos amaes­
trados los excéntricos Du­
chos. Entrada general, 50 
céntimos.

GR-AN CIRCO DE CULON — 
A  las 1 y  1(2 y  8 y  li2 .— 
Dos OTsndes fundones,
V 8.*̂  representación de la 
aplandidisima obra de gran 
espectácnlo Sita tomando

pn lelos principales artistas 
y  h I i notables troupe Meu- 
nados y elowns Carpi.— 
Entrada general 5 )  cén­
timos . — Sillas 2 pesetas.

BETI.JAI.— A  las 4 7 1(2.— 
Gran partidode pelota entre 
afamados jugadores.

RUSIA.—Sesiones de patines. 
—Carreras detríneos.—Km

npii
— Jueves (moda) ydiasteati- 
ros intermedios musicales

por la banda de Zaragoza. 
Abiertoel parque todo el día.

TEATRO DE L A  INFANCIA. 
(GÜINOL). — Plaza de la 
Lealtad (Prado). — Bonitas 
fu aciones desde las 5 da la 
tarde.

JARDIN D iíL  BUEN RETI 
RO.—Tod^'s los días por la 
tarda Btndam ilitar de San 
Fernando, funcionesde (fan­
toches cada media hora, 
eesíonee de pafnes, tiro de

pistola y  carabina^ TíovÍTo 
y otros recrees.—  Entrada 
al Jardín por mañana y  tar­
de, oO céntimos, lios niños 
no pagan entrada.

PL.AZA DE TOROS DE M A­
DRID . —  A  las 4 1 (2 .— 
Sexta de abono. —  Se li­
diarán Seis toros de la ga­
nadería de D. Joaquín Pé­
rez de la Concha, de Sevi­
lla, por los diestros Mazzan­
tini, Bombita y  Litri.

ENÉRGICO RECONSTITUYENTE

V IN O deP E P T O N A
d e  C H A . F O T E A . T J T

L a  P e p to n a  es, á  cansa de  su pu reza , la  
ú n ica  em p lea d a  en  e l  In s t itu to  F a s te iir .

E ste  Vino contiene la carne de vaca dige­
rida por ia pepsina; es mucho más ac­
tivo que los jugos y extractos de carne; 
uútrensecoD ellos anémicos, convale­

cientes, tísicos, enfermos privados de apetito, 
asqueados de los alimentos ó incapaces de so­
portarlos, 7 los extenuados por el trabajo, el 
cansancio ó las vigilias.

E n  P A B IS , a , r o «  V iT ien a a  / M  tstfti /<< ftm á d a i.

i
ESQUELAS

Se admiten en la 
.Administración de 
este periódico, San 
Agustín, 2.

Precios muy eco­
nómicos.

Para tiatr nniidera étaa ée

V I C H Y
( f r a n c a )

el nomtre Se la fuente 
«A el fótetoree la Upala.

CÉLBSTDíS®̂ S!.í 'S!'“  

I A K I - W h i p .  

HOFITAL. -  Estomago
TC NGA8C

d e  d w j f o e r  l »  p oea te 

DE VENTA 
Bfí k¡$ buencs fetnnefot.

JARA EA y
Pectoral belsámioo, mar reeomeodado costra U  let, ama, ea- '

lorrot i t l  perhe y Í4 ia Botoil* UNA PEStiTA. Fermeci» Ue I
Sánchez OcaSt, Atoche, 3B, frenU ála  Je Keletores. Teléfono Si. 1

SOCIEBl n  m r n n
IiU J j NOS DE M

ÁRIFA DE PRECIOS
T e a r i f s a  - A .

S E R V I C I O  D E  A B O N O S

'e  venden coches de todas 
)  clases. Alfonso X . núm. 5

Se a l íu U a  m u y  i a r a t o
local, cubierto en gran 
parte con montera do 
cristal, propio para al­
macén ó tienda.

VINO SÜPERIflR DE MESA
6 pesetas, los 16  litros

Vino* de Jerez, Bordeaux, Champagne, Rbin y Oporto 
de las mejores marcas. Licores de todas clases.

Depósito de los jarabes de A ria  y Rico de Alicante, 
n o r t a lo z a  IS »  e a q u in a  á l n r a n i a * .

R E P E K T O K IO

COMPLETO DE LOS JUEGOS
R E C O P IL A D O S  

POR DON LUIS MARGO 7  DON EUGENIO DE OOHOA

Ilu s t r a d o  c o n  m á s  d e  1 .0 0 0  f ig u r a s
Se halla da venta en la librería editorial de los Señores 

BaUly-BaJUiere é  Hijos, plaza de Santa Ana, número 10. 
Madrid, v en las principales librerías de España y  Ultra­
mar, donde se admiten suscripciones al precio de 1 peseta 
cuaderno y  10 céntimoa de peseta la entrega.

Por una estación particular................  300
Por una estación para ñncas urbanas 

ocupadas por varios inquilinos, pa- 
diendo hacer todos ellos uso del te­
léfono    ...................     • •. 600

Por una estación para casinos, circu­
ios, etc.........................................  1.000

Por cada 100 metros ó fracción de ellos
que pase del término municipal  4

Por un aparato supletorio (1 .* clase) 
para comunicar con la estación 
del mismo abonado y además con 
la Central, compuesto de un mi­
crófono y sus auditores, dos tim­
bres y sus dos conmutadores de 
tres direcciones, sujeto todo á una
plancha de madera...................  75

Por un aparato supletorio (2-‘  clase) 
para comunicar solamente con la 
estación del mismo abonado, com­
puesto de un micrófono, dos au­
ditores, dos timbres y dos con­
mutadores de dos direcciones, su 
jet¿) todo á una plancha de ma­
dera........................................ 71

Por un aparato supletorio (3." clase) 
para instalaren el cuarto-habita­
ción de un inquilino de finca ur­
bana que tenga teléfono para uso 
do todos los vecinos de la misma 
para hablar á todos los abonados. 65

Por un aparato supletorio (4.* clase) 
y un conmutador de dos direccio­
nes para hablar solamente á la 
Central......

w i

Cuadro indicador de 4 direcciones......
» cada otra dirección................

Por un conmutador fal año), dos direc­
ciones..  .................................

Cada otra dirección...........................
Un timbre (al año).............................

54
530
70

4
2
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GALOS
A L  ANO 

PaeUs.

La Kmpresa de EL GLOBO regala un ejemplar, 
á elegir, entre los de la selecta Bibliokca clásica 
que publica la casa editorial de la señora Viuda 
(le Hernando y Compañía, de esta corte, á todo 
suscriptor qué renueve directamente su suscrip­
ción por un año adelantado. Igualmente entre­
gará un ejemplar, i  elegir, entre el variadísimo 
catálogo de Novelas escogidas, al que renueve su 
abono por un semestre adelantado, y un ejem­
plar del libro Exposición de Filipinas d los que 
renueven su abono por un trimestre, también 
adelantado.

I I
Todo aquerque se suscriba durante el presen­

te mes, recibirá gratis las 700 páginas que lleva­
mos ya publicadas en folletiu de la interesan­
te novela da Eugenio Su¿, LOS HIJOS DEL 
PUEBLO.

I I I
Los suscripto’res á EL GLOBO tienen asimis­

mo derecho al servicio gratuito de la Agencia Ju ­
dicial, establecida por esta Empresa y A cargjo de 
notables letrados de esta corte.

AGENCIA JUDICIAL
QRATUITAP&KALOS SUSCKtPTOREB BE«ELaiOBO*

Gestión y  despacho de exhortos: facilítanso datos, noti­
cias y  consultas referentes á asuntos judiciales.

Beta Agencáa cuenta con la cooperación de varios letra­
dos que se encargarán de toda clase de recursos, sin exi­
g ir  honorarios, especialmente en los de easación y  respon­
sabilidad.

Dirigirse á la Administración de B L  GLOBO.

T O S  FER INA
recom«iid*tile para « l a  «olet(a«da|1. Frasca^ 8 ;  3.5U ¡««etajt: por 
correo, certiñcádo, 4.50 peseta*. En su farmaoia, Atocha, $.5.

For mayor, Sras. (H rc laO rd iy  HernSadei.

Su euia praetoy n-iical- 
h ientecsatl J . IR A B E  
A N T I V E K I X O  d e  
S á n c h e z  Oeaña. lu más

M P iN I i  VASCO INDALÜZA
B lR R A  Y C O I

Saliilae fija s  sem an a les  del puerto de ¡a  Coruíia
Esta acred tada y antigua Empr,;sa, que cuenta hoy 

con veinte vapores, ha fijado sus salidas:
Para Carril, V igo, Huelva, Oádiz, Málaga; A l­

mería. Cartagena, .Alicante, Valencia, Tarragona, Buree- 
lona. Cetet y  Marscll».

J/íórcc¿«-—Para Gijón, Santander y Bilbao.
Para Carril, Vigo, Cádiz y Sevilla.

Sábado.— Para Santander y Bilbao.
La (iarga que no esté embarcada los dias fijados, antes 

de las dos de la Urde, no (wdrá admitida.
Son á cargo de la Kmpresa los gastos si por fuerza ma­

yor '.o pudiera ser embarcada.
Cons:i5nat6fio  en la Coruña, D. Nicandro Fariña, al 

lado de la batería Selvas.

PUBLICIDAD UHIVEÍ^SAL

AGENCIA DE ANUNCIOS
DE R I C A R D O  S T O R R

Esta antigua Casa, que no tiene absoluta­
mente nada que ver con ninguna otra de su 
clase, sigue admitiendo anuncios, reclamos y 
noticias para todos los periódicos.
« E S Q U E L A S  F U N E B R E S »

Combinaciones de publicidad con gran 
ventaja de precios.

Se envías tarifas de precios á las personas 
que las pidan dirigiéndose en Madrid á las
G n C i^ A S :  G A L L E  DE S A N  M IG U E L ,2 1 D Ü F /  

P R IN C IP A L  IZ Q D A . -  T E L E F Ü N O  8 0 5

Dio* fandó I»  Relig ión  p a »  alivio de las cnfor- 
m edad es del alma. Para curar las dolencias del 
cuerpo ha creado la Medicina. Estudiándola con Fé, 
se ha realizado la Esperanza de bailar un remedia 
que (>ermite ejercer hoy \aCaridad de curar á los que 
euúen T O S . R O N Q U E R A , A S M A ,.B R O N ­
Q U IT IS  y  demás afecciones de la garganta y  pe­
cho, con el P E C T O R A L  S A N T A  M A R lA  que 
combate con É X IT O  PO SIT lVO dichas dolencias. 
De venta en las farmacias y drenueriat. Fraseo 3 Ptas.
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Piel de gateo. Defiéndete y  defiéndeme, 
puv'S para m i también habra en razón, de 
nuMtro compañerismo. ¡V ive Dios! ¿Paia qué 
diablo* hemos reñido aquí?

M il i )  (poniéndose en guardia). No temas: 
voy á trabajar por Iq* dos.

£L juglar temolando se pone al abrigo del 
cuerpo de Milio, y Foulqoes, aorpie adido al 
ver armado al trovador queda un momento 
perplejo: yin caballero puede matar á un v i­
llano indefenso; paro cruzar au acaro oon al 
suyo, sería una veigúenza.

M ilio . ¡Cómo, Foulqaee! ¿Tiene* miedo? 
¡Bab! tu hijo será más valiente que tú: tiene 
sangre gala cn sus venas.

Peniques (dando un grito de rabia y  atacan­
do con furor á su adversario). Mientes, perro; 
m i muiei es casta.

M ilio  (defendiéndose). Pues yo podría Indi­
car con el dedo la pacte de su cuerpq en que 
tiene un Innaj, muy gracioso ciertamente; 
como igoalmente César de Rabastens, su 
primer amante, á quien veo allí.

FeaJíicrr (atacando con más furia). ¡Muere, 
perro! ¡morirás!

U üú ) (defendiéndose). ¿De qué te quejas? 
Yo había reqnerido de amor á tu noble espo­
sa; tu negativa debía causar mi muerte, y 
ella <»dió por no ser homicida, según la sen­
tencia que acabais de confirmar.

P ie l de ganso (amparado aún del trovador). 
¡Pardiez! ten la lengua, ó no vamos á salir de 
aqui con vida.

¡sangre de Cristo! Este vi! siervo 
maneja la espada como un caballero.

El combate continúa por algunos instantes 
con encarnizamiento por una y  otra parte, en 
medio de un círculo formado por la eoncu- 
rroacia. Los dos adreraarios, ágilesy robus­
tez. son igualmente diestros en el manejo del 
arma. E l corpulento Piel de ganso sigue afa­
nosamente las evoluciones de Milio, que ora 
avanza, ora retrocede ya se inclina á la iz­
quierda, ya á la derecha.

Finalmente el Trovador para hábilmente 
un terrible mandoble que le desi arga Foul­
ques y  le traspasa el muslo

El caballero lanza un grito de despecho, 
vacila y  cae de espaldas sobre el césped que 
riega con su sangre.

Los testigos del combate se aginpan en

torno del vencido y olvidan por un momento 
al trovador.

P ie l de ganso. ¡Uf! ¡Gran trabajo nos ha 
costado vencer i  este endiablado caballero! 
Ahora agüe mi consejo, Milio; aptoveobémo- 
nosdel tum ultoy pongámonos en salvo.

De pronto se oye á la entrada de laavenida 
del tmnal un ruido de cLarines,y muy luego 
se ve desembocar a 1 galope una cabalgata de 
cabaUerosarmados de todasarmss, cruzados 
con la eras roja y  cubierta depolvo.

En medio <te ellog viene i  caballo también 
el aba d Reynier, superior de los frailes de 
Citeaux, vestido con su habito.blanco.

Otros tant 08 escuderos vienen detrás con 
las banderas de sus señore» Estos echan pie 
á tierra antee de ^trav esar el puente y acuden 
en tropel gritando alegremente:

— ¡Amadas esposas! aqui estamos de vuelta 
de Tierra Santa. Once partimos,y once volve­
mos con la milagrosa protecmún del Señor.

—Y  de San Am oldo, patrono de los O... 
añade Piel da ganso, aprovechándose de la 
confusión p fra  retirarse con el trovador, al 
cual dios: ¡Qnécasualidad! La vuelta de los 
once maridoi de tus once mujeres te libra de 
la cólera de estos energúmenos. ¡Gs cosa de 
risa!

E l j i^ la ry  e l trovador desaparecen á favor 
del tumulto mientras que los once señores 
cruzados llamen á vocea á sus once castas 
Susanas, y no doce porque la canonesa no es­
taba casada.

Las once damas ae arrojaron luego ea bra­
zos de sns nobles y  gloriosos maridos, negros 
como diablos y empolvado* j  sucios como 
cameros y todos se deleitan en su casto fiel 
y  puro amor.

Calmada la emoción el abad Eeynier sube 
á la silla ocupada antea por Marfisa reina de 
la Corte de amor, impone silencio y se pre­
para á predicar otra cruzada.

No se trata ya de ir, en nombre de la fe, á 
exterminar en Tierra Santi á los sarracenos, 
Bino de perseguir en guerra á muerte a los 
herejes del Mediodía de la Galia.

Reina un profundo silencio y el abad Rey­
nier, el lujurioso sátiro que la noche ante­
rior se introducía en el cercado del molino 
con el santo fin de abusar de una niña de 
quince años, se expresa en estos términos, no

oon el fiero fervor ds I^adro el ermitaño, sino 
equ voz breve, fria y cortante con el hierro de 
una hacha:

—He acompañado á los señorea cruzados 
que en su justo deseo de ver á sus castas es­
posas venían á este lugar donde se hallan ren- 
nidoslosmásnustrescaballeros dela Turena. 
Nobles damas y  caballeros que me escucháis, 
debo declarar aquí que 11 tiempo de loa jue­
gos fr ivo lo ' ha pasado: el enemigo está i  
nuestras puertas; el I.anguedoc eS el foco de 
u(ja execrable heregía, qué invade poco á poco 
la^ Gallas \ ameoaza tres cosas santas, más 
que santa-: la iglesia, la monarquía y la no­
bleza.

Si, lop.másperveraos de los incrédulos, peo­
res que Í<M s .rracenos, arguyendo con e l pri­
mitivo Evangelio, niegan la autoridad de la 
iglesia y  los privilegios de loa señóres, afirman 
la igualdad de los Hombres, iáirañ como nna 
usurpación toda riqueza no adquirida ó per­
petuada con el trabajo, y  declaran en una pa­
labra^ que el aiqrvo ea igual á su señor y  que 
ésto nq trabajando no' debe comer.

Múoios nobles- ’ ¡Qué insensatez! ¡Qué in- 
tanaia!

É l abad Reynier. Sí, insensatez é infamia 
peligrosas Lossectariosdeesa monstruosahe- 
regía hacen numerosos prosélitos; sos jefes 
tanto m is perniciosos cnanto qne afueran po­
ner en práctica las.reformas que proclaman, 
adquieren así sobre el pueblo una detestable 
infiuencia.Sus'pástores qne han (reemplazado á 
nuestros santos sacerdotes católicos, se hacen 
lla^^r Perfectos, y  e n ‘ su diabólica maldad 
procuran* pre eiltar sn vida como nn modelo 
de rirtud y  perfección moral.

¿os nobles. ¡Miserables! ¡Hipócritas!
Biabad Reynier. El Langufetíoc, ese fértil 

país tan lleno de riqueza, está en una situa­
ción espantosa: los sacerdotes católicos son 
allí despreciados y  escarnizados; la autoridad 
real apenas se conoce; la nobleza está no me­
nos abatida que la iglesia; y  ¡cosa enorme, 
inaudita! esta misma nobleza está también 
iaf(3stada de esa monstruosa heregía; los se­
ñores de las ciudades anulados por los magis­
trados populares y perdiendo toda dignidad, 
se confuden con e l pueblo bajo; la servidum. 
bre nd'existe ya en aqoel país. Han visto, 
¡quién lo creyera! han visto el eseándalo de

entregarse al comercio un conde, nn vizconde, 
como un simple burgués y enriquecerse con 
el negocio. ¿Qué más? ¡horrible sagrílegio! 
Hasta se ha visto el case -repetido de empa­
rentar la nobleza con la reza judía por medio 
de casamientos iKcrto* con hijas de opulentos 
traficante.

Los nobles. ¿Rs posible?
E l alad Reynier. Sí.
Los nobles. ¡Qué vergüehzal Eso es la des­

hora de la 'fióbleza,' Se ,1a cristiandad. Ese 
pide venganza.

S I abad Reynier. Es unayergneozay nn gran 
peligro ála vez; hermanos mies: Y a  os lo  he di­
cho, la heregía va ganando terreno. Si triun­
fa, adiós fglesia, mwarqalh; nob lcM teiel 
pueblo piérda el saludable terror -que le im­
ponemos, adiós nuestros dere*'hos y  riquezas, 
y será prMiso resigrrarnofl á v iv ir  de nuestro 
trabajo como loss ferrosy  IcsburgUBees.

Loe nolies. Esto es ei fin del mundo... el 
caos. Ea menester acabar con esos infames 
herejes, extermtaarlos á todee.

E l abad- Reynier. Para aoabar oon ellos, 
hermanos míos, esmenester empezar por das. 
truir la herejía, ese nido de víboras;, levan­
temos nna implacable cruzada contra el Lan- 
guedoc. Esta guerra no será sino un juego 
para los valientes que han roto lanzas contra 
los infieles allá ea Tierra Senta.-

Losenee emaados. (Aúna  vez.) ¡Sangre de 
Cristo! R' den llegados de la Palestina, es­
tamos ya dispuestos á partir en son de guerra 
contra el Languedoo.

LaeoncecaeUtsesposas. (Con cierto heroísmo.) 
Sí, si, partid ahora mismo contra esos here- 
ges; nosetras sabremos resignarnos con vues­
tra ausencia.

E l abad Reynier. No eneraba yó menos de 
la fe catoliea de tan Mforsado* eabaileros, 
delheroicovaloryvirtud cristiana de sus dig­
nísimas esposas. ¡Ah! hermanos míos, no 
lo olvidéis: la cruzada en Tierra Santa nos 
asegura ei reino de Ies cielos; lo mismo os 
digo del Languedoc, obra pia y  terrenal á la 
vez; porque, ya os lo he dicho, el Languedoc 
es un país fecnndisimo y  los cruzados se lo 
repartirán como tierra de conquista, legítima 
recompensa de loa soldados de la fe. Tal es el 
voto de nuestro santísimo Padre Inocen­
cio 111. En electo, justamente indignado de
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